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S  í).  Leopoldo  borneo 

que  acogió  en  las  columnas  de 
Xa  Gorrespondencía  de  €spaña 
esta  defensa  final  de  una  causa 
sólo  emprendida  por  culto  a  la 
verdad  y  amor  a  la  patria,  con 
la  gratitud  de 

El  Autor. 


GERMANOFILIA  CIEGA 


PARA  los  que  desde  el  preludio  de  esta  gran 
guerra  mundial  nos  colocamos  resuelta- 
mente al  lado  de  los  aliados;  para  los  que  ase- 
guramos, llenos  de  fe,  el  triunfo  inevitable  de 
las  naciones  de  la  Entente  sobre  el  pangermanis- 
mo  brutal  y  agresivo  (mucho  antes  de  que  los 
Estados  Unidos  se  vieran  obligados,  por  los  sub- 
marinos alemanes,  a  entrar  en  el  conflicto),  la 
derrota  de  lx)S  Imperios  centrales  y  el  derrum- 
bamiento de  la  Mütel-JEuropa  no  nos  ha  causado 
estupor  alguno. 

Sabíamos  que  esa  hora  — la  hora  de  la  expia- 
ción—  había  de  llegar.  Lo  que  no  supusimos  es 
que,  al  sonar,  cambiara  tan  repentinamente  el 
decorado  del  «teatro  de  la  guerra»  hasta  el  punto 
de  venirse  abajo,  en  unas  semanas,  todo  el  gran 
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andamiaje  del  vastísimo  edificio  que  el  Estado 
Mayor  alemán  iba  levantando  sobre  los  territo- 
rios invadidos  para  mayor  gloria  de  «una  más 
grande  Alemania». 

Y  he  aquí  que  la  «gran  ofensiva  alemana»,  tan 
cacareada  por  los  diarios  «teutonizados»,  se  es- 
trella otra  vez  en  el  Marne;  que  el  Mariscal  Foch 
acosa  y  derrota  a  los  ejércitos  imperiales;  que  se 
rompen  las  líneas  «inexpugnables»,  haciéndose 
millares  de  prisioneros  y  tomándose  ciudades  y 
aldeas;  que  los  belgas  resucitan;  que  los  ingleses, 
a  pesar  de  que  sólo  iban  a  batirse,  «hasta  el  últi- 
mo francés»,  asestan  al  adversario  golpes  morta- 
les, arrebatándoles  primero,  en  África,  sus  colo- 
nias, luego  en  Asia  cerrando  la  puerta  a  los  en- 
sueños del  Berlín  Bagdad  y  ahora  liberando  las 
ciudades  de  Francia  y  de  Bélgica... 

Y  llegan  y  se  baten  legiones  de  americanos, 
cuya  sola  presencia  en  Occidente  demuestra  el 
fracaso  de  la  guerra  submarina,  sólo  eficaz  con- 
tra los  neutrales  débiles  y  apocados... 

Y  Bulgaria  se  rinde  incondicionalmente.  Tur- 
quía pide  la  paz,  Austria  Hungría  se  tambalea 
sobre  sus  cimientos  y  cae  a  tierra  en  fragmentos 
federales.  Alemania  misma,  la  «invencible»,  r< 
trocede  espantada  ante  el  castigo  que  la  amena 
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za,  clamando  un  ¡mea  culpa!,  inspirado  por  el 
miedo,  no  por  la  contrición.  Grita  hipócrita- 
mente que  sólo  hace  una  «guerra  defensiva». 
Sabe  ya  que  ante  el  tribunal  del  mundo  há  de 
rendir  cuentas  por  las  iniquidades  cometidas  en 
Bélgica,  en  Rumania,  en  Serbia  y  en  Brest-Li- 
towski.  Por  todo  el  Imperio  vibra  un  clamor  de 
odio  contra  los  responsables  de  la  guerra.  Se 
pide  la  abdicación  del  Kaiser  y  de  su  hijo.  Y  en 
el  cielo  tempestuoso  de  Alemania  se  refleja  el 
crepúsculo  de  los  ídolos  de  ayer:  los  Hindem- 
burg,  los  Ludendorff,  los  Tirpitz,  los  Bernhardi, 
los  Chamberlain,  los  Reventlow,  caudillos  y 
apóstoles  del  pangermanismo  agonizante. 


Los  Imperios  centrales  han  sido  derrotados 
totalmente.  Esto  es  una  verdad  irrefutable  que 
han  comprendido  ya  hasta  los  búlgaros  y  tur- 
os,  al  separarse  de  Alemania,  su  funesta  aliada. 
Pues  esta  verdad  no  la  han  comprendido  aún  los 
germanófilos  españoles. 

¿Fidelidad  espiritual  a  un  ideal  que  se  han 
orjado  ellos  mismos  y  que  no  quieren  claudi- 
car? ¿Falta  del  sentido  de  la  realidad  y,  sobre 
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todo,  de  sentido  común?  ¿Despecho  rencoroso 
ante  un  error  fatal?  De  todo  hay. 

Cabe  decir  en  favor  del  gerraanófilo  sincero 
que  ya  está  palpitando  de  emoción  y  de  susto, 
ante  el  giro  repentino  del  conflicto  europeo,  como 
un  señor  que  recibiese  una  ducha  fría,  hallándo- 
se en  plena  siesta.  No  sabe  aún  explicarse  lo  que 
ha  sucedido...  ¡Pero  cómo!...  ¿El  pueblo  inven- 
cible retrocede  soltando  sus  conquistas?...  ¿El 
pueblo  providencial  se  habrá  quedado,  de  pronto, 
sin  la  protección  visible  de  la  Providencia?... 
¿Qué  significan  estas  veleidades  celestiales?... 
Porque  no  es  de  suponer  que  el  oro  de  los  alia- 
dos haya  corrompido  hasta  el  Paraíso.  Y,  sin 
embargo,  aquí  abajo,  en  la  tierra,  hay  alema- 
nes que  gritan  contra  su  representante  el  Kai- 
ser, hay  mítines  contra  la  dinastía;  campañas  de 
prensa  contra  el  militarismo...  ¿Qué  es  esto?  ¿El 
pueblo  más  disciplinado  de  la  tierra  se  ha  cansa- 
do de  pronto  de  la  disciplina?  ¿Ya  no  gobierna 
sólo  el  Estado  Mayor,  sino  los  Ministros,  el  Par- 
lamento, el  pueblo? 

No  es  posible. 

El  germanófilo,  atónito,  sobresaltado,  coge 
uu  diario  de  su  prensa,  esa  prensa  publicada  en 
español,  pero,  al  parecer,  redactada  por  el  Gran 
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Cuartel  Greneral  alemán.  Al  echar  un  vistazo  por 
sus  hojaS;  respira  con  desahogo. 

¡Ah,  ya  decía  él!...  Mentira  todas  esas  noti- 
cias. Mentira  eso  de  que  ganan  la  guerra  los  alia- 
dos. Falso  que  en  Alemania  sienta  nadie  des- 
fallecimiento.  Patrañas,  todo  ello,  propaga- 
das por  los  pérfidos  Gobiernos  de  la  Entente, 
que  se  coaligaron  para  destruir  al  noble  y  leal 
pueblo  alemán,  que  es,  sea  dicho  de  paso,  el 
pueblo  más  «pacífico»  del  universo.  Alemania 
jamás  soñó  en  conquistas  y  hace  sólo  una  gue- 
rra «defensiva».  Si  ha  invadido  Bélgica,  Fran- 
cia, Polonia,  Rusia,  Serbia  y  Rumania  ha  sido 
debido  a  las  viles  maquinaciones  de  la  Entente. 
Si  ha  echado  a  pique  buques  neutrales  debe  atri- 
buirse a  que  le  han  obligado  a  ello  sus  enemi- 
gos, y  sabemos,  por  lo  tanto,  quiénes  son  los 
culpables. 

El  crítico  militar  germanófilo,  que  suele  ser  un 
Napoleón  de  la  estrategia  sobre  el  papel,  pone 
en  guardia  a  sus  lectores  contra  las  informacio- 
nes «tendenciosas»  de  la  prensa  aliada.  Alema- 
nia, digan  lo  que  quieran  sus  envidiosos  adver- 
sarios, es  invencible,  y  ahora  se  halla  más  fuerte 
y  más  unida  que  al  comenzar  la  guerra.  La  nata- 
lidad creciente  supera  hoy  a  las  pérdidas  que  ha 
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podido  tener  en  hombres,  el  Imperio,  durante 
cuatro  años  de  guerra.  No  hay  siquiera  hambre, 
porque  este  pueblo  vh'il  se  ha  acostumbrado  a 
no  comer.  Si  Alemania,  vencedora,  ofrece  la  paz 
a  sus  adversarios,  es  para  que  éstos  se  percaten 
de  la  imposibilidad  de  vencerla  por  las  armas. 
Lo  demuestra  su  «maravilloso  repliegue» ,  tanto 
en  Francia  eorao  en  Bélgica,  que  los  aliados  «no 
han  sabido  contener».  Los  aliados,  a  pesar  de  su 
enorme  superioridad  numérica,  no  han  roto  el 
frente  germánico  y  sólo  «ocupan»  las  ciudades 
y  posiciones  que  los  alemanes  «evacúan»  volun- 
tariamente, según  plan  preconcebido  de  su  Esta- 
do Mayor...  ¿Que  dejan  millares  de  prisione- 
ros?. . .  Debe  tomarse  como  propina  insignificante 
de  un  pueblo  que  aun  puede  llamar  a  las  armas  a 
diez  millones  de  hombres  y  otros  tantos  el  año 
que  viene  ¿Que  abandonan  millares  de  cañones? 
Pues  ha  de  comprender  el  lector  que  el  Estado 
Mayor  alemán  ya  sabe  de  sobra  lo  que  se  hace, 
y  sus  motivos  tendrá  para  dejarlos. 

No  hay  que  asustarse.  Los  países  de  la  Entente 
están  ya  agotados  y  realizan  su  último  esfuerzo 
en  esta  guerra  estéril  contra  Alemania.  Nadie 
ignora  que  hubieran  pedido  ya  la  paz  y  aceptado 
las  condiciones  de  Alemania,  si  no  fuese  por  el 
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imperialismo  de  Lloyd  George  y  Clemenceau  o 
el  maquiavelismo  del  Presidente  AVilson. 

Y  el  germanófilo,  tranquilo,  satisfecho,  vuelve 
a  dormirse  al  son  de  este  Beutschland  über  alies, 
entonado  por  sus  sabios  directores  espirituales 
que  pretenden  aislarnos  del  mundo,  convertirnos 
en  una  Turquía  occidental  y  dejarnos  solos  y  des- 
amparados cuando  llegue  la  hora  de  la  paz. 


PROFETAS  Y  ESTRATEGAS 


CUANDO  comparo  la  epidemia  reinante,  o  sea 
la  infecciosa  «grippe»,  con  aquella  otra  epi- 
demia que  se  propagó  por  casi  toda  España  en  el 
verano  de  1914,  me  parece  la  actual  de  efectos 
menos  perniciosos  para  el  porvenir  del  pueblo 
español.  Voy  a  decir  por  qué.  La  epidemia  gripal 
ha  sido  y  es  terrible,  pero  su  duración  no  puede 
exceder  de  algunos  meses;  mientras  que  de  epi- 
demia germanófila  llevamos  cuatro  años,  no  lo- 
grando extinguirla  ni  las  Juntas  de  Sanidad...  es- 
piritual, ni  las  duras  lecciones  de  la  experiencia. 
Y  si  bien  no  se  han  producido  casos  de  mortan- 
dad mas  que  en  aquellos  buques  españoles  ataca- 
dos directamente  por  el  virus  germánico,  en 
forma  de  torpedo,  el  microbio  ha  hecho  enormes 
estragos  en  los  organismos  de  la  nación,  pade- 
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ciendo  la  mayoría  de  sus  víctimas  graves  tras- 
tornos en  el  cerebro  y  en  la  vista. 

Como  sucede  ahora  con  la  grippe,  el  contagio 
se  extendió  rápidamente  por  los  cuarteles;  inva- 
dió luego  los  conventos  y  los  monasterios;  se 
propagó  entre  la  gente  «bien»  (que  desde  enton- 
ces ha  quedado  mal),  y  cundió  por  los  círculos 
políticos,  los  casinos  y  las  redacciones. 

Era  de  buen  tono  el  caer  enfermo  de  «germa- 
nofllia».  Tuvieron  la  debilidad  de  no  defenderse 
contra  el  mal  ciertos  políticos  que  se  las  dan  de 
hábiles  (¡pobres!);  tal  cual  verboso  parlamenta- 
rio; ex  ministros  de  procedencia  democrática; 
gentes  de  las  «derechas»  y  de  las  «izquierdas»; 
periódicos  de  una  y  otra  tendencia,  cantando  la 
letra  del  Deutschland  über  alies  con  la  partitura 
del  Oro  del  Khin,  y  alguno  que  otro  literato  que 
hasta  esa  angustiosa  fecha  no  había  reflejado 
síntomas  de  enajenación  mental. 

Y  lo  más  grave  del  caso  fué  que  cayeron  ata- 
cados de  fiebre  germanófila  no  pocos  médicos  es- 
pañoles cuando  más  útil  hubiera  sido  su  asisten- 
cia. No  obstante,  aun  desconociéndose  la  causa 
de  dicha  epidemia,  pudieron  observarse  casos 
graves  y  leves.  También  se  observó  que  los  sín- 
tomas generales  consistían  en  un  furor  bélico 
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destructor  contra  los  aliados:  odio  a  Inglaterra, 
antipatía  por  Francia  y  fe  ciega,  inquebrantable, 
en  el  justo  triunfo  de  Alemania,  aun  entre  aque- 
llas gentes  que  no  estaban  muy  al  tanto  de  su  si- 
tuación geográfica. 

En  cuanto  al  Kaiser,  elevado  por  sus  railes  de 
idólatras  hispanos  a  la  categoría  de  representan- 
te de  la  Providencia,  llegó  a  hacerle  sombra  al 
propio  Santo  Padre. 


Y  aparecieron  profetas,  suceso  extraordinario 
que  no  se  recordaba  desde  los  remotos  tiempos 
bíblicos.  Surgieron  de  la  sombra  estrategas  ge- 
niales cuyas  luces  no  han  podido,  por  desgracia, 
aprovechar  ninguno  de  los  beligerantes  en  el 
campo  de  batalla.  Pero,  en  cambio,  ¡qué  cono- 
cimientos de  la  guerra  y  de  la  Historia!  ¡Qué  es- 
píritu de  justicia  al  juzgar  a  los  países  que  en- 
tonces parecían  vencidos!  ¡Qué  intuición  maravi- 
llosa de  los  sucesos  futuros! 

Día  por  día  fueron  revelando  a  su  público  en- 
tusiasta la  Europa  del  porvenir.  La  marcha 
triunfal  de  los  ejércitos  alemanes  arrollaría  a  las 
indisciplinífüas  huestes  de  Francia.  La  toma  de 
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París  era  cuestión  de  semanas,  lo  mismo  que 
Calais  y  la  costa  francesa.  Bélgica  merecía  ser 
aplastada  por  boba,  por  inconstante  y  por  haber- 
se dejado  « engañar >  por  los  ingleses,  que  luego 
la  dejaron  indefensa.  Inglaterra,  aun  cuando  ha- 
bía entrado  en  la  guerra  después  que  Alemania, 
que  Austria,  que  Rusia,  que  Bélgica  y  que  Fran- 
cia, era  la  culpable  en  el  conflicto  europeo .  ¡Ya 
lo  pagaría! 

¿Y  nosotros,  mientras  tanto?  Neutrales,  aun 
cuando  a  gentes  muy  sesudas  no  les  faltaban  ga- 
nas de  poner  unos  cuantos  miles  de  soldados 
en  los  Pirineos  para  inquietar  al  Gobierno  fran- 
cés en  Burdeos.  ¡Ah,  llegaba  la  hora  de  rendir 
cuentas!  La  Invencible^  Trafalgar  y  otros  temas 
de  actualidad  salieron  a  relucir.  Gibraltar  volve- 
ría a  ser  español.  ¿Tratando  con  el  Gobierno  in- 
glés? ¿Cambiándolo  por  Ceuta?...  ¡Ca,  no  señor! 
Nos  lo  regalaría  (!)  el  Kaiser,  allá  para  Navi- 
dad o  Reyes. 

Llegó  la  primera  batalla  del  Marne  y  hubo  un 
momento  de  duda  y  de  desorientación.  ¿Qué  su- 
cedía? Nada,  que  ya  empezaba  la  «estrategia 
elástica».  ¡Qué  le  importaba  al  Estado  Mayor 
alemán  París  o  la  Torre  Eiffel!...  Tratábase  úni- 
camente de  icastigar»  al  adversario. 
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La  campaña  victoriosa  de  Hindenburg  en  Ru- 
sia dio  amplios  vuelos  a  la  fantasía  germanóflla; 
y  no  contentos  con  profetizar  la  próxima  caída 
de  San  Petesburgo,  declararon  nuestros  estrate- 
gas que  el  caudillo  alemán  era  más  grande  que 
Napoleón.  Debe,  sin  duda,  tomarse  esto  en  el 
sentido  físico  de  la  palabra. 


La  lenta  y  laboriosa  preparación  de  los  alia- 
dos fué  motivo  de  no  pocas  chuscadas.  ¡Pobreci- 
llos!  ¡Arrebatarles  la  victoria  a  Alemania,  con 
unos  ejércitos  «improvisados!»  ¡Y  qué  ejérci- 
tos!... Cipayos,  senegaleses,  todo  cuanto  se  po- 
día sacar  de  las  colonias  oprimidas,  para  ir  a  ba- 
tirse por  los  blancos.  ¡Lo  que  es  éstos!... 

Dijo  Lord  Kitchener  que  la  guerra  duraría 
tres  años,  y  hubo  risa  para  rato.  Inicióse  en  In- 
glaterra el  alistamiento  voluntario,  y  nuestros 
estrategas,  con  aire  malicioso,  advirtieron  a  sus 
lectores  que  Albión  sólo  se  batiría  «hasta  el  últi- 
mo francés».  Llegaron  a  Francia  los  primeros 
refuerzos  ingleses,  y  tate  a  nuestro  perspicaz 
germanófilo  guiñando  un  ojo  y  descubriéndole 
el  juego  a  la  Gran  Bretaña.   ¡Estaba  divertida 
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Francia  con  tener  a  los  ingleses  en  su  casa!... 
¡Lo  que  es  de  ésta  no  volvían  a  sus  manos  ni  Ca- 
lais ni  las  costas  del  Norte,  y  acaso  terminara  la 
contienda  aliándose  Francia  con  Alemania  para 
echar  a  los  ingleses  del  suelo  patrio!... 

Las  profecías  fueron  entonces  apocalípticas. 
Anuncióse  el  próximo  levantamiento  de  las  colo- 
nias inglesas;  el  Transvaal,  la  India,  el  Canadá 
se  volverían  contra  su  «opresora».  Ya  se  ha  vis- 
to. Tras  del  fracaso  de  los  Dardanelos  iban  a  ser 
arrojados  los  aliados  de  Salónica.  Entrarían  los 
germanos  conquistadores  en  Egipto,  después  de 
cortar  las  comunicaciones  marítimas  de  la  Gran 
Bretaña  por  el  Canal  de  Suez.  Llegarían  a  la 
India... 

Otro  acierto  innegable  fué  el  dB  profetizar  el 
triunfo  de  la  guerra  submarina  y  el  hundimiento 
del  poderío  naval  inglés,  mientras  la  escuadra 
alemana  permanecía  embotellada  en  Kiel.  Ingla- 
terra bloqueada,  exhausta,  muerta  de  hambre, 
iba  a  pedir  la  paz  en  unas  semanas. 

Recordará  el  lector  los  patéticos  relatos  sobre 
«el  fracaso  de  la  Marina  inglesa» .  La  incomuni- 
cación marítima  de  Albión  era  ya  un  hecho.  El 
«pánico  en  Londres»  y  «el  terror  en  París»  se 
recrudecían  a  cada  visita  de  los  aeroplanos,  «ex- 
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tendiendo  sus  alas  como  las  alas  triunfadoras  de 
Germania»,  según  la  frase,  más  retórica  que  hu- 
mana, del  fogoso  orador  Vázquez  Mella  en  su  me- 
morable discurso  del  Real.  Recuérdese  también 
la  comparación  que  hizo  el  mismo  Sr.  Mella  del 
Kaiser,  monstrum  activitatis,  con  Felipe  II  y  Na- 
pe'?ón,  «porque  cumple  contra  la  Gran  Bretaña 
los  designios  de  la  raza  latina,  que  ésta  no  ha  sa- 
bido cumplir».  Es  de  temer  que  el  orador  carlista 
le  haya  traído  pato  al  Kaiser  con  evocar  seme- 
jantes personajes. 

¿Que  Ingiaterra  imponía  el  servicio  obligato- 
rio? ¡Bah!  Quizá  organizara  el  material,  pero  no 
se  «improvisa»  un  ejército  «disciplinado»  con  la 
misma  facilidad  que  un  crítico  militar  en  la  pren- 
sa. ¿Que  los  Estados  Unidos  amenazaban  con  re- 
presalias si  seguía  la  guerra  submarina?  Hipocre- 
sías del  Tío  Sam,  que  no  habría  de  intervenir 
jamás  en  el  conflicto,  por  conveniencia  y  por 
egoísmo.  Todo  lo  más,  si  declaraba  la  guerra, 
ayudaría  a  los  aliados  con  su  dinero.  Pero  los  ' 
submarinos  alemanes  no  dejarían  llegar  sus  bu- 
ques a  las  costas  de  Europa. 

Y  asi  se  escribe  la  Historia...  para  ciegos.  De 
cómo  se  adormece  a  un  pueblo  con  el  narcótico 
de  la  neutralidad,  merece  capítulo  aparte. 


NEUTRALIDAD..   CON  ANESTESIA 


EL  lector  recordará,  seguramente,  cómo  al 
estallar  la  guerra  europea  se  procedió  para 
anestesiar  la  conciencia  española  y  adormecerla 
hasta  el  momento  actual. 

La  gran  ofensiva  alemana  se  había  organi- 
zado lo  mismo  en  los  países  neutrales  que  en  los 
campos  de  batalla.  España  fué  terreno  fértil  para 
una  propaganda  incesante,  descarada,  contra  los 
países  de  la  Entente  — propaganda  que  ha  estado 
a  punto  de  llevarnos  al  abismo  y  que  nos  ha  con* 
vertido  casi  en  una  sucursal  mediatizada  del  Im- 
perio germánico.  Conocedores  de  los  resortes  que 
podían  agitar  la  opinión  pública,  se  lanzaron  por 
medio  de  una  prensa  tan  compacta  y  disciplina- 
da como  el  propio  ejército  alemán,  frases  hechas 
y  «clichés»  de  relumbrón,  inspirados  en  la  más 
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rancia  Historia.  Pocas  veces  se  habrá  visto  un 
rebaño  más  entusiasta  y  sumiso  a  las  voces  de 
sus  pastores  que  este  público  gerraanófilo  de  men- 
talidad un  tanto  primitiva. 

Convengamos  en  que  el  germanófilo  se  apren- 
dió su  credo  como  un  loro.  Ser  germanófilo  era 
ser  buen  español,  amante  del  orden,  de  la  disci- 
plina (tan  poco  españolas  por  desgracia)  de  la  re- 
ligión, del  trono,  de  la  moralidad,  de  la  indus- 
tria, de  la  ciencia  y  otras  tantas  cosas  que  sólo 
venían  de  Alemania  y  debían  ser  implantadas  en 
Europa  jío?'  la  fuerza  del  «pueblo  providencial». 
Ser  aliadista  equivalía  a  la  negación  de  todas  es- 
tas cosas  y  a  alistarse  en  las  filas  revolucionarias 
e  «intervencionistas».  El  lorito,  sugestionado  por 
estas  verdades  irrefutables,  seguía  haciendo  con 
orgullo  su  profesión  de  fe.  Si  era  católico  repetía, 
como  le  habían  enseñado,  que  el  Kaiser  también 
lo  era  y  que  sólo  aguardaba  el  final  de  la  guerra 
para  declararse  tal,  imponiendo  otra  vez  el  poder 
temporal  del  Papa.  Si  era,  jaimista  sabía  de  buena 
tinta  la  amistad  que  ligaba  a  Don  Jaime  con  Gui- 
llermo II  y  el  empeño  que  tenía  éste  de  ayudarle 
a  subir  al  trono. 

En  vano  se  alzó  la  voz  de  un  carlista  presti- 
gioso, Melgar,  desmintiendo  esos  rumores  y  ata- 
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cando  duramente,  tanto  al  Imperio  alemán  como 
a  la  llamada  «prensa  católica»,  que  en  España 
defendía  sus  triunfos  y  sus  violencias.  Esa  pren- 
sa le  increpó  y  le  arrojó  de  su  seno  suponiéndole 
demente  o  vendido  al  oro  francés.  (¡Oh,  la  cari- 
dad cristiana  de  los  Inquisidores  de  boina!)  En 
vano  se  alzaron  voces  y  vibraron  plumas  preten- 
diendo contrarrestar  el  himno  del  Deutschland 
uber  alies,  cantado  por  coros  de  entusiastas  com- 
pletamente «teutonizados». 

La  «corrupción >  de  Francia  y  la  persecución 
de  las  Órdenes  religiosas  por  un  antiguo  Gobier- 
no sectario  eran  motivos  más  que  suficientes  para 
desear  el  «justo  castigo»  del  pueblo  francés.  Inútil 
recordar  que  la  A'mZím)*  inició  laKuIturcampf,  por- 
que la  mayoría  de  los  germanófllos  creían  sin 
duda  que  esto  era  algún  remedio  contra  los  ca- 
tarros. ¿Y  respecto  a  la  católica  Bélgica?...  ¡Oh!, 
el  monumento  a  Ferrer,  levantado  por  algunos 
concejales  socialistas  en  una  plaza  de  Bruselas, 
hacía  indigna  de  toda  piedad  a  la  nación  belga  por 
parte  de  «la  católica  España».  No  sólo  la  prensa 
germanófila,  sino  diarios  que  se  las  dan  de  muy 
«hispanófilos»,  sensatos  y  «neutrales»,  publica- 
ron los  insultos  contra  España  de  cierta  prensa 
aliada  a  raíz  del  fusilamiento  de  Ferrer,  omitien- 
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do  todo  lo  dicho  y  escrito  entonces  en  Alemania, 
sin  duda  por  falta  de  espacio  o  flaqueza  de  me- 
moria. 

Y  cuando  se  elevó  la  voz  acusadora  del  Car- 
denal Mercier  clamando  contra  las  iniquidades 
de  la  invasión  alemana,  entonces  se  hizo  el  vacío, 
el  silencio,  y  los  agentes  de  «la  buena  causa»  re- 
cogieron cuantos  ejemplares  llegaban  a  España 
de  la  pastoral,  a  fin  de  impedir  su  circulación. 


Se  había  logrado  lo  principal;  adormecer  con 
anestesia  germánica  a  una  gran  parte  de  la  opi- 
nión española.  Declarada  la  neutralidad  oficial, 
nuestra  política  consistió  en  meter  la  cabeza  bajo 
el  ala,  como  el  avestruz  ante  el  peligro.  Los  agen- 
tes alemanes  y  sus  escuadrones  españoles  podían 
estar  satisfechos  y  entregarse  libremente  a  sus 
manejos  interiores.  Tenían  intimidados  a  los  go- 
bernantes, sugestionados  a  muchos  políticos,  fiel- 
mente ligada  a  su  causa  a  gran  parte  de  la  pren- 
sa. Las  campañas  ruidosas  contra  los  aliados  pa- 
recían obedecer  a  la  voz  de  mando.  ¿Que  un 
buque  de  guerra  inglés  detenía  a  un  barco  espa- 
ñol? Indignación  de  los  patriotas,   que  luego  se 
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encogian  de  hombros  ante  los  naufragios  cansa- 
dos por  los  submarino?  '  ~- mes.  ¿Que  había 
aquí  huelga  revolucioníi  .  .\to\  El  oro  de  loa 
aliados.  ¿Que  encarecían  las  subsistencias?  Pues 
porque  se  las  llevaban  los  franceses.  ¿Que  el  Go- 
bierno francés  compraba  muías?  Relincho  de  pro- 
testa entre  los  burros. 

Pero  de  bases  navales  para  submarinos,  del 
^pionaje  en  las  fronteras  y  en  las  costas,  de  la 
Labor  de  ciertos  cónsules,  nada.  Cuando  El  Sol 
publicó  sus  abrimiadoras  revelaciones  y  cuando 
estalló  el  asunto  Bravo  Portillo,  se  echó  tierra 
encima.  Ya  que  no  se  pedia  culpar  de  esto  a  los 
¿Uiados,  ¡silencio!  . .  Xo  fuera  a  dopertar  Eepafia. 

Y  así  pudo  tener  lugar  el  bloqueo  de  España 
por  los  submarinos  alemanes,  que  es  la  página 
más  ignominiosa  de  nuestra  Historia.  A  los  que 
gritaron,  indignados,  se  pretendió  aniordasarles 
diciendo  que  Inglaterra  había  obligado  al  Impe- 
rio alemán  a  esas  justas  represalias...  con  los 
n^itralee.  Alemania  era  «nuestra  amiga»;  im 
poco  brusca,  es  verdad,  en  el  trato,  pero  ya  nos 
afpradeeería  esta  neutralidad  después  de  la  gue- 
rra, si  aguantábamos,  emulados,  los  golpes  re- 
cibidos durante  la  pelea.  El  honor  de  España  no 
podía  ponerse  en  juego  por  unos  cuantos  buques 
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hundidos  y  otros  cuantos  españoles  naufragados, 
que  salían  al  mar  sin  permiso  de  nuestras  auto- 
ridades alemanas.  El  honor  de  España  no  está  en 
la  bodega  de  un  barco  contrabandista.  — (¿Dónde 
estará,  se  pregunta  uno  al  leer  estas  cosas?) — 
Mejor  no  defender  las  aguas  jurisdiccionales  que 
«hacerle  el  juego  a  los  aliados».  Los  que  preten" 
dan  hacer  reclamaciones  a  Alemania  <  son  inter- 
vencionistas a  sueldo  de  los  aliados».  España 
no  va  a  la  guerra  pase  lo  que  pase.  ¡Antes  la 
guerra  civil  que  indisponerse  con  Alemania!.. 
El  Gobierno  español  ha  de  tener  buen  cuidado  al 
redactar  la  nota,  mientras  siguen  hundiendo 
nuestros  barcos,  no  vayan  a  enfadarse  en  Ber- 
lín. Echar  un  barco  español  a  pique  es  inevita- 
ble, mientras  que  incautarse  de  un  barco  alemán 
es  un  casus  helli. 

Y  este  mismo  pueblo,  que  al  creerse  ofendido 
cuando  el  incidente  de  Las  Carolinas  fué  en  rui- 
dosa manifestación  frente  a  la  Embajada  de  Ale- 
mania a  silbar  y  a  arrojar  por  tierra  su  pabellón 
imperial,  hoy  va  sumiso,  manso  y  pacifico  a  fir- 
mar en  sus  listas  el  día  del  santo  del  Kaiser.  ¡Se- 
ñal de  los  tiempos! 
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Mas  ahora,  ante  el  derrumbamiento  de  los  Im- 
perios centrales,  ante  el  trágico  despertar  de  Es- 
paña a  la  realidad,  la  prensa  germanóflla  en  su 
bochornosa  bancarrota,  vuelve  sus  baterías  con- 
tra el  Presidente  Wilson  como  antes  las  volvió 
contra  Inglaterra...  ¡Esos  son  nuestros  enemi- 
gos!... ¡Acordaos  del  Maine!  ¡Acordaos  de  Cuba 
y  de  Puerto  Rico! 

A  eso  debemos  contestar  los  verdaderos  espa- 
ñoles: ¡Desgraciado  el  país  que  llora  el  pasado  en 
lugar  de  mirar  al  porvenir,  porque  muere  políti- 
camente! Como  la  mujer  de  Loth,  se  atrae  su 
propio  castigo  por  volver  la  vista  hacia  atrás... 


LOS  QUE  QUISIERON  LA  GUERRA 


AQUEL  Canciller  de  Hierro,  mezcla  genial 
de  sutileza  y  brutalidad,  de  maquiavelismo 
y  de  cínica  arrogancia^  que  se  llamó  Bismarck, 
no  hubiera  cometido  nunca  la  demencia  irrepa- 
rable de  sus  sucesores  políticos  que  provocaron 
el  conflicto  europeo,  jugándose  en  la  contienda 
la  suerte  total  del  Imperio  germánico. 

Él  bien  sabía  lo  que  puede  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, puesto  que,  según  sus  propias  palabras, 
llegó  a  imponer  un  Imperio  «por  el  hierro  y 
por  el  fuego»  a  costa  de  pueblos  vencidos  o 
miquilados.  Pero  sabía  también,  mejor  que  na- 
die, el  valor  de  la  mentira  y  de  la  intriga  bajo 
el  manto  oficial  de  la  diplomacia.  Supo  siempre 
disimular  su  codicia  de  ave  de  rapiña  — simboli- 
zada por  el  Águila  imperial—,  adormeciendo  a 
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las  Cancillerías  europeas  o  sembrando  entre  ellas 
la  discordia.  Y  así  pudo,  paso  a  paso,  provocar 
las  tres  guerras  que  él  mismo  quüo  y  juzgó  nece- 
sarias para  fundar  el  Imperio  alemán:  la  guerra 
contra  Dinamarca,  a  la  cual  arrancó  el  Schless- 
wig-Holstein;  la  guerra  contra  Austria,  a  quien 
aplastó  en  Sadowa,  sujetando  desde  entonces  el 
Imperio  austro -húngaro  al  carro  triunfador  de 
Prusia;  y  la  guerra  franco-prusiana,  cuya  chispa 
estalló  gracias  a  la  falsificación  del  telegrama  de 
Ems,  hecha  por  el  propio  Bismarck,  y  cuyo  san- 
griento epílogo  fué  la  derrota  de  Francia^  la  ab- 
dicación de  Napoleón  III,  la  inicua  anexión  de  la 
Alsacia  y  la  Lorena,  una  indemnización  de  gue- 
rra abrumadora  y  la  proclamación,  en  Versalles, 
del  nuevo  Imperio  alemán,  fundado  sobre  el  pro- 
pio suelo  de  una  Francia  vencida  y  despojada. 

Los  que  hoy  claman,  indignados,  contra  las 
«duras  condiciones  de  paz»  que  el  Presidente 
Wilson  exige  a  los  Imperios  centrales,  harían 
bien  en  releer  un  poco  de  Historia. 

Ya  lo  dice,  además,  el  Evangelio:  quien  con  la 
espada  mata,  por  la  espada  perecerá. 
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Pero  Bismark,  que  no  quería  una  guerra  con- 
tra Francia  y  contra  Rusia  a  un  mismo  tiempo, 
menos  se  hubiera  jugado  la  suerte  del  Imperio  en 
una  conflagración  europea. 

Sólo  que  sus  sucesores  se  habían  embriagado 
con  el  éxito  y  creían  en  la  infalibilidad  de  la  pa- 
labra «fuerza»,  desprovista  de  consideraciones 
diplomáticas.  Alemania,  según  ellos,  no  cabía  ya 
en  los  estrechos  moldes  europeos  trazados  por  el 
«abuelo».  Su  natalidad  creciente,  su  industria  y 
su  comercio  necesitaban  libre  expansión,  no  sólo 
en  Europa,  sino  en  un  vasto  Imperio  colonial. 
Para  lo  primero,  bastaría  con  tener  siempre  la 
espada  desenvainada  y  aumentar  la  formidable 
máquina  guerrera,  aumentando  progresivamente 
los  presupuestos  de  guerra.  Para  lo  segundo,  era 
preciso  crear  una  escuadra  poderosa  que  intimi- 
dara una  posible  intervención  de  Inglaterra,  con- 
tra la  cual  se  iban  fomentando  todos  los  odios  y 
los  recelos.  El  Kaiser  había  dicho:  «nuestro  por- 
venir está  en  el  mar»,  y  al  oírse  la  palabra  má- 
gica se  creó  la  Liga  Naval.  Alemania,  ya  domi- 
nadora en  tierra,  dominaría  también  los  mares... 
«Una  más  grande  Alemania»,  estaba  en  todas 
las  bocas. 

Y  nació  el  pangermanismo,  ese  delirio  de  gran- 


42  KL  PIN  DK  LA  TUAGBDIA 

dezas  y  de  invencible  supremacía  mundial  que  ha 
arrojado  a  todo  un  pueblo,  ebrio  de  entusiasmo, 
a  la  hoguera  de  una  guerra  desastrosa.  Contri- 
buyeron a  fomentar  ese  espíritu  de  agresividad, 
no  sólo  los  junkers  prusianos  y  los  militares  y 
estrategas^  sino  los  políticos,  los  catedráticos,  los 
publicistas,  los  profesores.  Se  inculcó  en  la  men- 
te del  pueblo  alemán  su  superioridad  étnica  sobre 
todas  las  razas  del  universo:  la  codicia  de  mer- 
caderes de  los  anglo-sajones,  la  podredumbre  y 
decadencia  de  las  naciones  latinas.  Alemania  era 
«el  pueblo  providencial».  La  kultur  alemana  de- 
bió implantarse  por  la  fuerza  en  el  mundo.  El 
Imperio  alemán  había  de  comprender  la  Mittel- 
Europa,  o  sea  desde  el  mar  del  Norte  hasta 
Constantinopla.  Las  nacionalidades  germanas 
absorberían  a  los  «pueblos  débiles»,  como  Bélgi- 
ca, los  Balkanes  y  Turquía...  Abriríase  una  nue- 
va ruta  a  la  expansión  alemana  en  Oriente,  ruta 
que  iría  de  Berlín  hasta  Bagdad... 

La  «necesidad»  de  la  guerra,  como  medio  y 
como  fin,  se  apoderó  de  la  conciencia  colectiva. 
Bismark  había  hecho  de  ella  el  pedestal  del  Im- 
perio alemán.  Treitschke,  el  historiador,  había 
sido  su  más  agresivo  apologista.  Cundió  el  ejem- 
plo por  los  cuarteles  y  las  universidades.  Recuér- 
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dense  las  obras  llenas  de  arrogancia,  de  pe- 
dantería y  de  endiosamiento  teutónico,  de  los 
Chamberlain,  los  Woltraann,  los  Tannenberg. 
El  libro  del  General  von  Bernhardi:  Alemania  y 
la  guerra  próxima,  era  el  Evangelio  popular  del 
día.  En  aquel  programa  desvergonzado  de  futu- 
ras guerras  «inevitables»  y  «más  cortas  cuanto 
más  crueles»,  se  teorizaba  sobre  la  supresión  de 
«las  naciones  débiles»,  como  Bélgica  o  Suiza;  se 
combinaba  el  medio  más  rápido  y  eficaz  de  «aplas- 
tar a  Francia  para  siempre».  Profetizábase  tam- 
bién, en  él,  la  futura  guerra  contra  Inglaterra, 
excusando  cuantas  violencias  pudiera  cometer 
Alemania,  tanto  por  mar  como  por  tierra. 

Y  esta  semilla  de  piratería  intelectual,  fomen- 
tada por  periodistas,  ya  fueran  pangermanistas, 
como  el  Conde  de  Reventlow,  o  socialistas,  como 
Max  Harden,  es  la  que  inspiró,  no  sólo  la  guerra, 
sino  la  ferocidad  de  sus  medios  de  exterminio: 
violación  de  neutralidades,  bombardeo  de  ciuda- 
des libres,  hundimiento  dts  buques  indefensos, 
como  el  Lusitania;  fusilamientos,  indemnizacio- 
nes y  deportaciones. 

¿Qué  importaban  los  atropellos,  ni  las  iniqui- 
dades ante  la  magnitud  del  próximo  triunfo?... 
Alemania,  vencedora,  escribiría  ella  misma  la 
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Historia  de  su  mundial  conquista.  La  opinión  de 
los  neutrales  pesaba  lo  que  un  grano  de  anís  en 
la  balanza  de  los  futuros  cálculos.  Atacado  de 
megalomanía,  su  Kaiser,  dueño  y  señor  de  los 
ejércitos,  no  tenía  mas  que  fruncir  el  ceño  para 
que  se  inquietaran  las  Cancillerías  europeas,  y 
arengaba  a  sus  soldados,  sus  marinos,  sus  obre- 
ros  con  palabras  que  vibraban  con  la  estridencia 
de  un  clarín  de  guerra.  Aun  más  belicoso  que  su 
padre,  el  Kronprinz,  se  despedía  de  los  húsares 
de  Dantzig  manifestando  su  anhelo  de  cargar,  a 
la  cabeza  de  sus  escuadrones,  en  el  campo  de 
batalla.  Y  el  Estado  Mayor  alemán  tenía  la  movi- 
lización de  sus  ejércitos  preparada  tan  maravi- 
llosamente, qne  antes  de  que  Europa  despertara, 
Francia  y  Rusia  habrían  sido  «aniquiladas»... 


Y  Alemania,  deslumbrada  por  la  visión  del 
triunfo,  arrojó  las  cartas  sóbrela  mesa... 

Hoy,  al  cabo  de  cuatro  años,  daría  cualquier 
cosa  por  recogerlas,  librándose  de  la  bancarrota 
a  la  que  le  ha  arrastrado  su  locura.  A  los  gritos 
de  victoria  sucede  un  murmullo  revolucionario ... 
Los  héroes  de  la  primera  hora  desaparecen  brua- 
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camente  de  la  escena,  como  los  Tirpitz,  los  Beth- 
mann-HoUweg,  los  Moltke  y  los  Ludendorff . . . 
Políticos  y  militares  son  arrojados  por  la  borda, 
y  el  mismo  Imperio  de  los  Hohenzollern,  que  fa- 
bricó Bismarck  con  «hierro  y  fuego»,  siente  que 
ha  llegado,  acaso,  la  hora  de  la  expiación... 


EL'  CASTIGO 


Los  que  hayan  leído  mi  anterior  artículo  sa- 
carán en  consecuencia  que  la  responsabili- 
dad de  la  guerra  europea  cae,  no  sólo  sobre  el 
Kaiser  y  su  camarilla  militarista,  sino  sobre  todo 
el  pueblo  alemán. 

Y  así  fué,  en  efecto.  Si  el  Kaiser  y  su  Gobier- 
no eligieron  el  momento  para  asestar  el  golpe 
mortal  a  sus  rivales,  empujando  al  difunto  Impe- 
rio austro-húngaro  a  que  «aplastara»  a  Serbia 
sin  consideraciones,  no  es  menos  cierto  que  los 
socialistas  votaron  los  créditos  de  guerra,  que 
los  profesores  y  publicistas  aplaudieron,  frenéti- 
camente, la  orden  de  movilización,  pidiendo  am- 
plias «compensaciones  territoriales»,  y  que  hasta 
radicales  como  Maximiliano  Harden,  hoy  con- 
vertido en  mansa  paloma  pacifista,  declararon 
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cínicamente  que  Alemania  con  su  fuerza  podía 
reírse  del  Derecho  y  discutir  este  aspecto  jurídico 
después  de  la  victoria,  cuando  tuviese  en  su  po- 
der Amberes,  Calais,  Tolón  y  Tánger. 

No  necesita  el  lector  acudir  a  los  libros  diplo- 
máticos ni  a  la  prensa  de  la  Entente  para  saber 
quién  provocó  la  guerra.  Le  bastará  leer  lo  que 
han  escrito  desde  esa  trágica  fecha  los  propios 
alemanes. 

Lo  mismo  el  pangermanista  Conde  de  Revent- 
low  que  el  historiador  Delbrück,  el  revolucio- 
nario Harden  que  el  Dr.  Muhlen,  de  la  C;vsa 
Krupp,  nos  dijeron  lo  bastante  sobre  la  prepara- 
ción de  Alemania  para  la  gran  guerra  y  sus  vas- 
tas aspiraciones  coloniales.  Por  si  esto  fuera 
poco,  queda  como  terrible  documento  acusador 
contra  el  Grobierno  Imperial  de  Alemania  la 
«memoria»  del  Príncipe  Lichnowsky,  ex  embaja- 
dor en  Londres,  donde  el  autor  demuestra  los 
esfuerzos  de  Ingiaterrn  para  evitar  el  conflicto 
europeo  y  «el  propósito  ñrme  de  Berlín  en  provo- 
carlo». 

Nadie  creyó  jamás  de  buena  fe  (^n  Alemania 
que  el  pueblo  alemán  hacía  «una  guerra  defen- 
siva». Estas  cosas  sólo  las  dicen  aquí  nuestros 
germanófilos.  Nunca  se  ha  dado  el  caso  de  entrar 
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en  la  casa  del  vecino,  robarle,  estrangularle  y 
declarar  el  criminal  que  esto  lo  hizo  en  legítima 
defensa.  Y,  sin  embargo,  esto  hicieron  y  dijeron 
los  alemanes  cuando  la  invasión  de  Bélgica.  Des- 
pués de  confesar  burdamente  el  Canciller  alemán 
que  «la  necesidad  es  ley»,  creyó  su  Gobierno  jus- 
tificar el  atropello,  declarando  solemnemente  que 
había  sido  una  medida  preventiva,  «porque  los 
aliados  iban  a  hacer  lo  mismo».  ¡Buenas  razones! 
Imaginemos  la  cara  de  un  juez  a  quien  confesase 
el  acusado  su  crimen,  diciendo:  «Si  he  atacado 
y  robado  a  Fulano  es  porque  me  consta  que  iba  a 
hacer  otro  tanto  Perengano,  y  ya  que  Fulano  esta- 
ba condenado  a  muerte,  ¿no  era  mejor  que  fuese 
por  mis  manos?» 

Conv^engamos  en  que  Alemania  ha  sido  lógica 
en  su  teoría,  y  para  defenderse  antes  de  que  la 
atacaran,  se  metió  en  Bélgica,  en  el  norte  de 
Francia,  en  Serbia,  en  Rusia,  en  Polonia  y  en 
Rumania.  No  cabe  mayor  prueba  de  su  inocencia 
y  buena  fe. 


Alemania,  sin  necesidad  de  guerras,  hubiera 
llegado,  dentro  de  pocos  años,  a  ser  la  primera 
potencia  mundial,  pero  la  ha  perdido  su  impa- 
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ciencia,  su  codicia,  su  agresividad.  Ha  contri- 
buido, igualmente,  a  esos  ensueños  de  glorias 
militares  el  que  los  Hohenzollern  convirtieron  al 
pueblo  alemán  en  un  vasto  cuartel  general.  El 
Kaiser  y  su  Estado  Mayor  estaban  convencidos 
de  que  si  las  anteriores  guerras  victoriosas  habían 
sido  el  pedestal  del  Imperio  germánico,  sólo  por 
medio  de  la  guerra  podría  el  Imperio  ensanchar 
sus  límites  para  transformarse  en  «una  más  gran- 
de Alemania»,  de  poderío  universal. 

¿Tuvo  conciencia  de  ésto  elpueblo  alemán  cuan- 
do el  Kaiser,  calculando  todas  las  probabilidades 
de  éxito,  arrojó  el  guante  a  las  Cancillerías?...  Sí; 
pero  el  pueblo  cerró  los  ojos  embriagado  por  la 
seguridad  del  triunfo  que  pregonaban  con  arro- 
gancia el  Kaiser,  su  Estado  Mayor  y  su  colosal 
ejército  movilizado  a  los  gritos  de  ¡Nach  París! 

Alemania  era  invencible.  Además,  la  guerra 
sería  corta  y  sólo  duraría  unas  semanas...  Co- 
rría la  avalancha  germánica  sobre  Francia  por  el 
inesperado  camino  de  Bélgica,  llegaría  a  París, 
tendría  tiempo  de  sobra  para  volverse  y  aplastar 
a  Rusia  antes  de  que  ésta  hubiera  terminado  su 
lenta  movilización...  La  paz  traería  como  fruto? 
raptados  al  vecino  una  indemnización  de  miles  de 
millones  pagados  por  Francia,  su  cuenca  carbo- 
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nifera  hasta  Calais^  las  colonias  francesas  en 
África  y  en  Asia,  alguna  base  naval  en  la  costa 
de  Bélgica,  la  Polonia  rusa  y  la  cesión  de  vastos 
territorios  en  el  entonces  Imperio  de  los  Zares. 
Y  Alemania,  si  no  con  la  conciencia  tranquila, 
al  menos  con  la  perspectiva  de  una  jugada  segu- 
ra, aunque  sucia,  echó  todo  a  la  suerte,  sin  sos- 
pechar que  iba  derecha  a  la  bancarrota. 


El  culto  de  la  Fuerza,  desprovista  de  toda  re- 
gla humanitaria,  de  toda  norma  jurídica,  de  todo 
espíritu  de  conciliación  es  lo  que  ha  perdido  al 
Imperio  alemán.  Creyeron  el  Kaiser  y  su  Estado 
Mayor  que  bastaba  con  tener  el  más  formidable 
ejército  del  mundo  para  cambiar  el  mapa  de  Eu- 
ropa. Creyeron  que  el  terrorismo  sembrado  por 
sus  zeppelines,  sus  submarinos  y  sus  gases  asfi- 
xiantes era  el  único  medio  de  dominar  y  aniqui- 
lar al  adversario.  ¿No  era  así  como  Napoleón  I  y 
luego  Guillermo  de  Prusia  habían  fundado  Impe- 
rios? Sí,  por  cierto;  pero  Napoleón  era  un  genio  y 
( iuiliermo  I  tuvo  a  su  lado  a  Bismark. 

Y  esto  es  lo  que  le  faltó  a  Alemania,  a  pesar  de 
sus  grandes  generales  5'^  sus  brillantes  victorias; 


54  KL  PIN  DE  LA  TRAGEDIA 

un  político  a  lo  Bismark  para  lograr  el  triunfo. 
Él  no  hubiera  cometido  nunca  la  torpeza  de  vio- 
lar la  neutralidad  de  Bélgica  y  atraerse  la  gue- 
rra con  Inglaterra.  No  habría  procedido  de  modo 
tan  burdo  que  pudiese  divorciarse  Italia  de  la 
Tríplice,  ni  hubiera  perdido  tampoco  las  cartas 
en  los  Balkanes,  ni  menos  aún  seguido  la  guerra 
submarina  contra  los  Estados  Unidos.  Pero  es 
que  en  lugar  de  un  político  genial  mandaba  en 
Alemania  un  Cuartel  General  compuesto  por  un 
Hindenburg,  un  Ludendorff  y  un  Tirpitz,  más 
digno  el  último  de  grilletes  que  de  galones.  De 
este  abuso  de  la  fuerza  bruta,  de  esta  ausencia 
total  de  espíritu  diplomático  y  humanitarismo 
podemos  juzgar  por  la  ferocidad  con  que  el  Im- 
perio alemán,  juzgándose  vencedor,  procedió 
desde  la  invasión  de  Bélgica  hasta  el  tratado 
vergonzoso  de  Brest-Litowski. 

«¡Paz  sin  anexiones  ni  indemnizaciones!»,  ex- 
clamó generosamente  el  Kaiser  cuando  vio  per- 
dida la  partida...  Es  decir,  paz  sin  pagar  los  vi- 
drios rotos. 

Pero  los  franceses,  los  belgas,  los  rumanos, 
los  italianos  y  los  serbios,  que  son  gente  muy 
fina,  quieren  devolver  esas  visitas  que  han  de- 
jado en  ellos  un  recuerdo  imborrable.  Quieren 
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ir  a  Alemania  para  dejar  tarjeta  del  Mariscal 
Foch. 

Y  ahora,  ante  el  avance  de  los  ejércitos  alia- 
dos, el  Kaiser  y  su  Consejo  de  Soberanos  y  de 
generales  responsables,  se  mirarán  los  unos  a  los 
otros  como  una  Sociedad  en  quiebra  que  oyese 
ya  en  la  escalera  los  pasos  de  quienes  vienen  a 
prenderles  y  a  embargar  sus  muebles... 


ALIADOFILIA 


Los  germanófilos  están  ya  que  trinan...  Cada 
día,  las  noticias  de  la  prensa  les  trae  un 
nuevo  desencanto,  una  nueva  humillación.  Tur- 
quía se  rinde  incondicionalmente.  El  Imperio 
austro -húngaro  se  derrumba.  Alemania,  sola, 
abandonada  por  sus  «aliados»,  o  mejor  dicho, 
subordinados,  hace  una  limpieza  de  junkers  y  de 
pangerraanistas,  limitando  los  poderes  al  propio 
Emperador.  Y  ellos,  que  vieron  con  júbilo  el 
derrumbamiento  del  Imperio  de  los  Zares,  como 
una  prueba  más  de  los  desaciertos  de  la  Entente 
y  del  «inevitable»  triunfo  de  Alemania,  ahora 
palidecen  anunciando  todos  los  males  del  Apoca- 
lipsis: 

«¿Lo  ven  ustedes?...  La  paz  de  Wilson  signifi- 
ca el  fin  de  todas  las  dinaMiaa,  el  advenimiento 
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de  la  revolución  universal,  de  la  anarquía  y  del 
«bolchevikismo,  con  todos  sus  horrores.  Eso  es 
lo  que  hemos  logrado  con  la  victoria  de  la  En- 
tente». 

Pues  yo,  la  verdad,  no  lo  veo,  y  me  hallo  por 
hoy,  a  Dios  gracias,  tan  libre  del  terror  de  la 
«ola  roja»  como  de  todo  síntoma  de  epidemia 
gripal  o  de  germanofilismo...  ¿Inconsciencia?... 
¿Temeridad?...  Nada  de  eso;  sentido  que  antes 
podía  calificarse  de  común  y  espíritu  de  justicia 
que  me  hizo  salir  a  la  palestra,  desde  él  princi- 
pio de  la  guerra ,  cuando  la  inicua  invasión  de 
Bélgica. 

Ahora,  de  todos  los  males  se  pretende  culpar 
al  presidente  Wiison,  como  antes  a  Inglaterra. 
Nuestros  germanófilos  no  le  perdonan  a  Wiison 
el  no  haber  caído  en  el  lazo  de  pasar  por  reden- 
tor, pacifista  y  candida  paloma  de  la  paz;  una  paz 
que  salvase  a  Alemania  del  castigo.  En  vista  de 
lo  cual  se  le  hace  responsable  a  Wiison  de  los 
más  siniestros  proyectos  contra  la  desangrada 
Europa  y,  sobre  todo,  contra  las  cabezas  coro- 
nadas. No  piensa  dejar  una... 

Sin  embargo,  el  Rey  Alberto  de  Bélgica,  qur 
perdió  su  reino  por  los  alemanes,  vuelve  a  entrar 
en  Brujas  con  los  aliados,  entre  las  aolamacio- 
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nes  de  su  pueblo,  y  el  Rey  de  Rumania  espera 
hacer  otro  tanto  en  el  suyo,  sin  que  se  le  exija  su 
abdicación.  Y  lo  mismo  el  de  Serbia... 

En  cambio,  el  ex  Zar  Fernando  y  el  ex  Rey 
Constantino  han  pagado  algo  caro  su  fidelidad  a 
la  causa  de  los  Hohenzollern,  símbolos  de  la 
Providencia,  el  absolutismo,  el  orden,  la  discipli- 
na, la  supremacía  militar  y  otras  varias  cosas 
que  pertenecen  ya  a  la  leyenda. 

Nada  veo  en  las  «duras  condiciones»  del  Pre- 
sidente Wilson,  referente  a  las  nacionalidades, 
que  vaya  contra  las  monarquías,  siempre  que  és- 
tas sean  constitucionales,  modernas,  abiertas  a 
todas  las  posibles  reformas  democráticas  y  no 
sirvan  de  instrumento  a  la  autoridad  y  al  poder 
de  un  Soberano  absoluto,  capaz  de  lanzar  al  abis- 
mo, con  un  solo  gesto,  a  su  país.  La  estabilidad 
actual  de  las  coronas  en  Inglaterra,  en  Italia  y 
Bélgica,  por  no  citar  mas  que  a  los  beligerantes, 
demuestra  lo  infundada  que  es  la  tesis. 

Ello  no  impedirá,  naturalmente,  la  difusión  de 
ese  rumor  absurdo,  ni  que  en  las  familias  germa- 
nófllas  donde  hay  niños  pequeños,  se  les  diga 
ahora:  «¡Que  viene  Wilson!»,  en  lugar  de  «¡que 

viene  el  coco!» 

*    *    * 
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Hay  actualmente  en  España,  y  ha  habido  des- 
de el  principio  de  la  guerra  europea,  una  gran 
masa  de  opinión  aliadista,  que  se  halla  tan  exen- 
ta de  epidemia  germanóflla  como  de  convertir  a 
nuestro  país  en  caos  sangriento  de  «soviets».  A 
la  hora  en  que  los  «teutonizados»  pretenden  rei- 
vindicar el  monopolio  del  patriotismo,  de  la  re- 
ligión, del  orden,  de  la  lealtad  al  Trono,  y  que 
loa  extremistas  de  la  izquierda  aspiran  a  la  abo- 
lición de  todo  lo  existente,  con  la  inmediata 
apertura  de  las  cárceles  y  de  la  Casa  de  Fieras 
del  Retiro,  como  programa  regenerador,  convie- 
ne recordar  estas  cosas. 

La  aliadofilia  no  es  patrimonio  exclusivo  de 
las  izquierdas  liberales,  ni  mucho  menos  de  los 
revolucionarios.  Esa  clasificación  de  «derechas 
germanófilas»  y  de  «izquierdas  aliadistas»  puede 
sólo  aceptarse  con  reservas.  Mientras  altas  per- 
sonalidades del  clero  y  de  la  aristocracia  han 
manifestado  públicamente  su  adhesión  a  la  cau- 
sa de  los  aliados  y  mientras  centenares  de  católi- 
cos, de  muy  distintas  ideas  políticas,  han  firmado 
el  manifiesto  de  simpatía  a  la  heroica  Bélgica, 
¿uo  hemos  visto,  en  cambio,  la  inaudita  germani- 
zación  de  políticos  demócratas  y  hasta  de  perió- 
dicos radicales  y  republicanos?... 
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Para  nadie  es  un  secreto  que  ciertos  Gobiernos 
conser viadores  han  sido  acusados  de  una  neutra- 
lidad coqueta  con  los  países  de  la  Entente;  y,  por 
el  contrario,  Gobiernos  de  concentración  liberal- 
democrática  han  sido  bien  vistos  y  hasta  apoya- 
dos por  los  agentes  de  Alemania. 

No  involucremos,  pues,  las  cosas,  convirtiendo 
la  aliadofilia  en  una  etiqueta  antidinástica,  pues 
no  creo  yo  que,  de  ser  así,  hubieran  hecho  pú- 
blica profesión  de  fe  aliadófila  personalidades  tan 
distintas  como  D.  Francisco  Melgar,  el  Arzobispo 
de  Tarragona  (1)  y  el  Duque  de  Alba,  paladines, 
cada  uno  en  su  esfera,  de  una  causa  justa.  Ese 
movimiento  de  opinión  ha  ido  creciendo  en  Es- 
paña a  medida  que  la  verdad  fué  surgiendo  de 
entre  las  tinieblas  de  una  propaganda  descarada. 
Se  fundó,  como  he  demostrado  en  mi  libro  Espa- 
ña ante  el  conflicto  europeo  (2),  en  diversas  razo- 
nes étnicas,  culturales,  sentimentales  y  prácticas; 

(1)  La  muerte  de  este  ilustre  prelado  deja  en  el  Clero 
español  un  hueco  difícil  de  llenar.  Por  su  cultura,  su  espí- 
ritu independiente  y  su  temperamento  batallador,  la  T  ¡c- 
~ia,  el  Parlamento  y  la  sociedad  pierden,  a  un  tiempo,  una 
tigura  prestigiosa. 

(2)  Libr.  de  Kiiiz  Hermanos.  Plaza  de  Santa  Ana. 
Madrid . 
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pero  sobre  todo  en  la  realidad  de  nuestra  situa- 
ción geográfica.  Esto  último,  unido  al  bloqueo  de 
España  por  los  submarinos  alemanes,  fué  lo  que 
contribuyó  a  quitar  la  venda  de  los  ojos  a  muchas 
gentes  tan  adversas  a  humillarse  ante  el  matón 
germano  como  a  alistarse  en  ese  intervencionis- 
mo predicado  en  la  Plaza  de  Toros  de  Madrid 
por  Lerroux,  Simarro  y  otros  apóstoles,  cuya 
fuente  de  inspiración  pareció  a  la  mayoría  del 
pueblo  español  harto  sospechosa. 

Por  causa  de  aquel  mitin,  de  marcado  carác- 
ter revolucionario,  pudieron  desde  entonces  los 
germanófilos  tachar  de  antidinásticos  a  los  par- 
tidarios de  la  Entente.  Mas  la  diplomacia  aliada 
está  ya  al  cabo  de  la  calle  en  lo  que  se  refiere  a 
estas  habilidades.  Sabe  de  sobra  lo  provechosa 
que  le  ha  sido  la  neutralidad  de  España  y  la  re- 
presentación diplomática  de  sus  intereses,  y  no 
es  menester  ensalzar  aquí  la  inmensa  gratitud 
que  late  en  los  corazones  de  belgas  y  franceses 
por  la  obra  filantrópica  del  Rey  Don  Alfonso  XIII. 
Olvidar  esto  sería,  no  sólo  la  mayor  de  las  ingra- 
titudes, sino  la  mayor  de  las  torpezas.  La  lección 
de  Rusia  es  demasiado  reciente... 
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Cálmense,  pues,  los  que  tiemblan  ya  ante  la 
«ola  roja»,  que  para  llegar  hasta  aquí  tiene  que 
atravesar  antes  toda  Europa,  y  la  victoria  de  la 
Entente  será  acaso  la  mejor  garantía  contra  esa 
nueva  guerra  fratricida.  No  suelen  nunca  estallar 
revoluciones  en  los  países  victoriosos,  sino  en  los 
vencidos  y  humillados,  cuyos  pueblos  sacian  su 
ira  en  las  supuestas  cabezas  responsables.  Deje- 
mos sucederse  los  acontecimientos,  que  acaso 
veamos,  para  asombro  de  muchos,  a  estas  calum- 
niadas democracias  de  Occidente  entrar  en  la 
anárquica  Rusia  y  sofocar  con  mano  justiciera 
esa  orgía  de  sangre,  de  pillaje  y  de  bestialidad 
desenfrenada  que  llamamos  «bolchevikismo». 


LA    EPIDEMIA    RUSA: 
EL    BOLCHEVIKISMO 


AHORA  que  está  de  moda  esa  palabra  de 
«bolchevikismo»  y  que  las  gentes  se  ame- 
drentan ante  la  posible  invasión  de  la  «ola  roja» 
por  toda  Europa,  conviene,  creo  yo,  hacer  unas 
cuantas  reflexiones  acerca  de  esta  epidemia  mor- 
tal, cuyos  síntomas,  en  el  hombre,  son  parecidos 
a  los  de  la  rabia. 

¿De  dónde  surgió  el  bolchevikismo?  ¿Nació  en 
Rusia,  como  consecuencia  de  la  terrible  autocra- 
cia de  los  Zares?  ¿Se  debe,  acaso,  su  rápido 
contagio  a  la  corrupción  y  la  crasa  ignorancia 
de  un  pueblo  semi-salvaje  que  siente  romperse 
sus  cadenas?  Ambas  causas  han  contribuido 
poderosamente  a  propagar  esa  infección,  pero 
quizá  ignoren  a  estas  horas  muchos  españoles 
que  ese  bolchevikismo,  juzgado  por  ellos  como 
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reflejo  de  las  doctrinas  de  la  Entente,  fué  prepa- 
rado en  Suiza  por  el  Gobierno  de  Alemania,  para 
deshacerse  del  temible  rival  ruso  y  que  esos  mi- 
serables sanguinarios  de  Lenine  y  de  Trotzky  han 
sido  los  agentes  perturbadores  de  Guillermo  11 
en  la  traicionada  y  anárquica  Rusia. 


Alemania,  consecuente  con  su  sistema  político 
de  disociación  interior  en  los  países  beligerantes 
y  de  corrupción  y  propaganda  en  los  neutra- 
les, tenía  establecida  su  principal  agencia  per- 
turbadora en  Suiza,  lia  sido  Suiza  la  oficina  in- 
ternacional donde  los  políticos  y  espías  alema- 
nes se  entrevistaban  con  los  emisarios  de  otras 
naciones  y  con  los  apóstoles  de  la  revolución 
universal.  Por  Suiza  venía  el  oro  que  en  Francia 
recogían  Bolo  Pacha  y  Almereyda  para  hacer  en 
la  prensa  una  propaganda  de  aspecto  «pacifista» 
y  en  el  fondo  antipatriótica,  que  sembrara  en  el 
pueblo  la  discordia  y  en  el  ejército  francés  la 
desmoralización. 

Frutos  de  esa  campaña  dirigida  hábilmente 
desde  Berlín  fueron  los  motines  militares  en  el 
frente  francés  durante  la  primavera  de  1917,  l^s 
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siniestras  maquinaciones  de  Caillaux,  hoy  en  la 
cárcel,  y  la  ignominiosa  conducta  de  Malvy,  que 
ha  pagado  con  el  destierro  su  protección  a  los 
traidores.  La  subida  al  poder  de  Clemenceau,  el 
fusilamiento  de  Bolo  y  de  Duval  y  el  procesa- 
miento de  los  diversos  agentes  e  instrumentos  de 
Alemania,  salvó  a  tiempo  a  Francia  del  bolche- 
vikismo  y  de  la  traición. 

Pero  con  Rusia  el  vasto  proyecto  alemán  tuvo 
mayor  fortuna.  Alemania  no  escatimó  el  oro  a 
los  revolucionarios  rusos  establecidos  en  Suiza, 
y  se  encargó,  además,  de  propagar  sus  periódi- 
cos y  sus  folletos,  introduciéndolos,  ella  misma, 
en  el  corrompido  Imperio  de  los  Zares. 

Cuando  estalló  la  revolución  rusa  (cuyos  res- 
plandores saludaron  equivocadamente  los  países 
de  la  Entente  como  una  aurora  en  vez  de  pre- 
sentir un  crepúsculo  sangriento),  Alemania  no 
perdió  el  tiempo.  Hizo  pasar  en  tren  blindado, 
por  su  propio  territorio,  al  fanático  Lenine  y  a 
otros  bolchevikis,  introduciéndolos  en  la  des- 
quiciada Rusia.  No  tardaron  en  reflejarse  los 
mortíferos  síntomas  de  la  nueva  enfermedad  rei- 
nante, que  ha  convertido  en  un  vasto  manico- 
mio al  ex  Imperio  de  los  Zares.  El  oro  alemán 
corrió  abundantemente  entre  los  supuestos  sal- 
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vadores  del  pueblo.  Alemania  logró  al  fin  lo  que 
perseguía:  la  desmovilización,  la  huida  de  Ke^ 
rensky,  la  matanza  y  el  piUaje  en  toda  Rusia  y 
el  abandono  traidor  de  la  Entente  por  la  anár- 
quica dictadura  de  sectarios  y  asesinos. 

La  trágica  parodia  de  la  libertad  fué,  desde  el 
punto  de  vista  alemán,  un  éxito  completo.  Leni- 
ne  y  Trotzky  entregaron  a  su  país,  en  Brest- 
Litowski,  a  la  rapacidad  de  Alemania,  como 
antaño  hizo  Judas  con  Jesús...  Sólo  que  ahora 
esta  clase  de  entregas  suelen  costar  más  de  trein- 
ta  monedas. 

Y  Alemania,  generosa,  para  recompensar  a 
sus  agentes,  reconoció  al  «nuevo  Gobierno»  (!), 
dejándole  amplia  libertad  en  el  interior,  a  fin  de 
que  pudiese  suprimir  equitativamente  a  cuantos 
ciudadanos  no  aprobaran  el  programa  regene- 
rador  del  bolchevikismo. 

Hoy,  al  ver  a  Alemania  vencida,  Lenine  y  su 
banda  de  apaches  se  niegan  a  cumplir  lo  pactado 
y  las  tropas  alemanas  que  vuelven  de  Rusia  es- 
tán contaminadas  por  el  bolchevikismo... 

¡Así  paga  el  Diablo  a  quien  le  sirve! 
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La  revolución  rusa  ha  sido  una  lección  amar- 
ga para  la  Entente.  Ésta  saludó  con  demasiado 
júbilo  y  precipitación  lo  que  creía  ser,  únicamen- 
te, la  liberación  de  un  pueblo  oprimido.  Hoy  ve 
con  estupor  que  la  democracia  no  es  compatible 
con  la  ignorancia  crasa,  el  sectarismo,  la  anar- 
quía y  el  pillaje.  La  Entente  se  figuró  ser  trai- 
cionada por  la  corte  del  Zar,  pero  ve  ahora  que 
quien  la  ha  traicionado,  en  efecto,  es  el  bolche- 
vikismo  exterminador,  que  vendió  a  Rusia  en 
Brest-Litowski  y  luego  se  volvió  contra  los  pro- 
pios aliados,  persiguiendo  y  matando  a  sus  repre- 
sentante s  y  partidarios. 

Ante  la  dictadura  inicua  de  los  «maximalistas» 
y  el  caos  actual  de  Rusia,  dirán  los  soñadores 
desilusionados  lo  que  Madame  Roland  al  subir 
a  la  guillotina  revolucionaria:  «¡Oh,  Libertad, 
cómo  te  han  engallado!» 

No  cabe  negar  que  el  remedio  ha  sido  peor  que 
la  enfermedad.  Si  mala  fué  la  Rusia  de  los  Zares 
con  su  autocracia,  su  Tcnout  y  sus  penitenciarios 
de  Siberia,  todavía  resultaba  suave  comparada 
con  los  procedimientos  de  Lenine  y  de  sus  guar- 
dias rojos.  Se  dijo  que  la  Rusia  de  los  Grandes 
Duques  estaba  podrida.  Yo  creo  que  lo  estaba 
todo  el  pueblo  ruso.  No  se  comprendería  de  otro 


74  Bli  FIN  DE  LA  TRAGEDIA 

modo  la  degradación  actual,  ni  la  cobardía  de 
que  han  dado  pruebas  todas  las  clases  sociales, 
bajo  el  yugo  opresor  de  sus  actuales  tiranos,  mil 
veces  más  feroces  que  los  de  ayer. 

Y  esto  nos  prueba  una  vez  más,  por  si  no  lo 
sabíamos,  que  es  relativamente  fácil  desencade- 
nar una  revolución,  pero  no  encauzarla,  ni  me- 
nos contenerla.  Sirva  esto  de  ejemplo  a  los  polí- 
ticos y  escritores  demócratas  de  todos  los  países. 
Los  que  rompen  los  diques  de  contención  de  la 
«ola  roja»  son,  a  su  vez,  arrastrados  por  la  co- 
rriente irresistible  y  naufragan  como  sus  prime- 
ras víctimas.  Los  que  en  Rusia  soñaron  primero 
con  una  Monarquía  constitucional  y  después  con 
una  República  democrática  no  pudieron,  tampoco, 
detener  la  avalancha  del  furor  maximalista.  Ke- 
rensky,  el  político  verboso,  pretendió  flotar  sobre 
la  ola  roja  y  se  hundió  en  sus  aguas  turbias. 
Rusia  firmó  su  propia  sentencia  al  entregar  los 
poderes  del  Estado  a  esos  ridículos  Comités  de 
Obreros  y  de  Soldados,  así,  como  quien  dice,  a  la 
flor  de  su  intelectualidad.  Desde  entonces  arde, 
en  su  interior,  una  inmensa  guerra  fratricida,  y 
la  «igualdad»  y  la  «fraternidad»  sólo  cumplen  su 
misión  niveladora  sembrando  la  muerte  por  par- 
tes iguales,  sin  distinción  de  clases,  de  edades. 
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ni  de  sexos,  mientras  llegue  el  Thermidor  que 
barra  a  los  verdugos. 

Sí,  la  Rusia  del  bolchevikismo  ha  hecho  buena 
a  la  de  los  Zares.  Y  es  que  no  se  redime  a  un 
pueblo  únicamente  con  cambiarle  de  mote,  ni  de 
régimen.  Mediten,  pues,  la  lección  nuestros  char- 
latanes demagogos  y  nuestros  escritores  revolu- 
cionarios, que  nos  amenazan/ en  España,  con  la 
«ola  roja»,  porque  la  ola  también  pasaría  por 
encima  de  ellos. 
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í,  la  tragedia  universal,  el  cataclismo  más 
grande  que  registran  los  siglos  desde  el  bí- 
blico Diluvio,  ha  terminado.  Libre,  al  fin,  de  esa 
angustiosa  pesadilla  padecida  durante  cuatro 
años,  la  Humanidad  despierta,  radiante,  al  son 
de  las  campanas  triunfales,  de  los  himnos,  de  las 
palmas  y  de  los  vítores  que  aclaman  a  la  paloma 
de  la  paz,  bajando  a  la  Tierra  desde  un  cielo  azul 
sin  nubes. 

Y  en  la  alegría  mundial  que  desborda  en  todos 
los  corazones,  late  el  sentimiento  de  una  verda- 
dera liberación.  Sí,  esta  guerra  nos  habrá  pare- 
cido la  más  bárbara,  la  más  cruel,  la  más  san- 
grienta; pero  este  armisticio  nos  prueba  que  la 
paz  ha  sido  la  más  Justa  y  niveladora  de  cuantas 
conoció  la  Historia.  lío  se  ha  impuesto  sólo  la 
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fuerza  de  las  armas,  sino  la  fuerza  del  Derecho 
y  de  la  Justicia.  No  se  arrebatan  al  vencido  sus 
tierras,  sino  las  que  robó  durante  un  siglo  a  las 
naciones  más  débiles  por  la  supremacía  de  las 
armas,  puestas  al  servicio  de  la  agresión  y  de  la 
rapiña. 

Quizá,  a  primera  vista,  parezcan  muy  duras 
las  condiciones  del  armisticio.  En  efecto,  lo  son, 
pero  es  merecidísimo  el  castigo.  Nunca  podrán  las 
indemnizaciones  ni  los  barcos  entregados  com- 
pensar los  millones  de  vidas  segadas  en  esta  mun- 
dial hecatombe  que  ha  desangrado  a  Europa.  Por 
amargas  y  humillantes  que  sean  las  leyes  dicta- 
das a  los  culpables,  no  lograrán  lavar  su  culpa 
monstruosa,  y,  como  la  regicida  Lady  Macbeth, 
los  responsables  de  la  tragedia  verán  que  la  sfiii- 
gre  no  ha  de  borrarse  de  sus  manos. 

¡Qué  derrumbamiento  anas  estrepitoso!  ¡Qué 
desenlace  tan  repentino!  Incluso  los  que  nunca 
hemos  dudado  del  triunfo  de  las  armas  aliadas, 
no  creíamos  tan  próximo  el  final.  Unos  días, 
unas  horas  han  bastado  para  que  cambiara  la 
decoración,  esa  deslumbrante  decoración  mi- 
litar que  tenía  fascinados  a  nuestros  germa- 
nófilos. 

La  Alemania  imperial  y  pangermanista  se  ha 
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desplomado  como  un  castillo  de  naipes;  mas  for- 
zoso es  confesar  que  los  protagonistas  no  han 
estado  a  la  altura  del  gran  drama.  La  desban- 
dada de  Reyes  y  de  Príncipes  ha  resultado  poco 
teatral.  Del  Kaiser,  sobre  todo,  el  público  tenía 
derecho  a  espemr  más.  Este  versátil  y  enigmáti- 
co soberano,  que  durante  su  apogeo  representó 
con  innegable  brillantez  papeles  tan  diversos: 
este  poderoso  Emperador,,  que  de  joven  hacía  la- 
mentar al  anciano  filósofo  Renán  el  tener  que 
morirse  sin  ver  el  epílogo  de  su  imperial  reinado, 
ha  desaparecido,  sin  grandeza  alguna,  por  el 
foro...  de  Holanda.  Hasta  sus  mismos  idólatras 
se  han  sentido  defraudados.  ¿Habrá  sido  todo 
fachada  en  este  Monarca  de  ceño  duro  y  de  do- 
rado casco?  Quizá  su  personalidad  no  tuviera  el 
relieve  que  se  le  supuso,  y  quizá  por  eso  mismo 
este  hombre,  arrogante  y  belicoso  a  la  hora  de  la 
fortuna,  no  ha  tenido  un  gesto  digno  en  la  hora 
de  la  adversidad,  ni  ha  estado  a  la  altura  de  su 
trágico  destino. 

El  Kaiser,  absolutista  y  fiero,  instrumento  del 
«viejo  Dios  germano»  y  arbitro  supremo  de  se- 
tenta millones  de  alemanes,  debió,  o  bien  morir  a 
la  cabeza  de  sus  tropas  imperiales,  o  hundirse 
con  el  Walhalla  feudal  de  tronos  y  de  principa- 

0 
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dos  antes  de  que  el  telón  bajara  sobre  la  trage- 
dia de  los  Hohenzollern. 

Todo  menos  salir  de  escena  precipitadamente 
entre  insultos,  siseos  o  risas  como  el  histrión  que 
no  ha  sabido  su  papel. 


Mientras  las  naciones  aliadas  celebran  su  justo 
triunfo;  mientras  el  pueblo  alemán  despierta  ante 
la  trágica  realidad  y  ve  que  le  desarman  y  le  su- 
jetan las  manos  con  grilletes  para  que  no  vuelva 
nunca  a  ensangrentarlas  con  brutales  agresiones 
ni  crímenes  incalificables,  en  España  se  refleja 
una  honda  al  par  que  saludable  transformación 
espiritual. 

Ya  no  hay  casi  germanófilos.  Cierto  que  aun 
quedan  algunos  héroes  aislados  augurándonos  el 
fin  del  mundo  y  la  próxima  llegada  del  Antecris- 
to con  esto  de  haber  abdicado  el  Kaiser.  Cierto, 
igualmente,  que  algunos  estrategas  se  consuelan 
de  la  derrota  de  los  Imperios  centrales  señalan- 
do con  orgullo  el  mapa  de  la  guerra  para  demos- 
trarnos que,  al  firmarse  el  armisticio,  los  alema- 
nes «todavía  se  hallaban  en  Francia  y  en  Bélgi- 
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ca»,  con  lo  cual  él  buen  crítico  germanófilo  se 
cree  autorizado  para  publicar  ahora,  en  forma  de 
libro,  la  larga  historia  de  sus  desaciertos.  Pero 
digamos  en  buena  hora  que  constituyen  excep- 
ciones y  que  la  lista  de  los  recién  convertidos  a 
los  sentimientos  aliadófllos  sería  interminable, 
como  dicen  los  cronistas  de  salones  cuando  no 
les  queda  espacio  para  citar  nombres. 

Señalemos,  sin  embargo,  la  feliz  iniciativa  de 
nuestro  acreditado  Parlamento,  felicitando,  tras 
de  cuatro  años  de  silencio,  a  las  naciones  alia- 
das por  el  «feliz  término  déla  guerra»,  con  el 
mismo  entusiasmo  y  fervor  con  que  hubiese  fe- 
licitado, acaso,  a  los  Imperios  centrales  vence- 
dores. 

Señalemos  también  la  ruda  competencia  de  ar- 
diente simpatía  aliadóflla  de  que  han  hecho  gala, 
en  la  Cámara  popular,  la  mayoría  de  los  políti- 
cos españolea.  Nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  bue- 
na, y  debemos  compadecer  a  estos  hombres  pú- 
blicos que,  callando  sus  más  arraigados  senti- 
mientos, supieron  disimularlos,  patrióticamente, 
durante  la  guerra  europea  hasta  cerciorarse,  de 
qué  lado  de  la  balanza  caía  la  victoria.  Todo 
elogio  parecerá  pálido  ante  semejante  previsión 
política. 
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Y  puesto  a  señalar,  no  quiero  dejarme  en  el 
tintero  la  evolución  rapidísima  de  tantas  y  tan- 
tas personas  que  han  cambiado  de  casaca  y  lo 
dicen  hoy  a  una  con  el  mayor  convencimiento: 
«¿Pero  me  creia  usted  germanófilo?...  ¡Si  yo  nun- 
ca lo  he  sido!» 

Para  estas  gentes,  la  guerra  europea  fué,  por 
lo  visto,  un  festivo  Carnaval  en  el  que  abunda- 
ban los  disfraces  made  in  Germany;  pero  ha  lle- 
gado la  hora  de  quitarse  las  caretas  y  todos  nos 
reímos  de  esa  pesada  broma,  que  tan  cara  pudo 
salirle  a  España. 

Se  acabaron  las  filias  y  las  fobias;  se  acabaron 
algunas  subvenciones,  y  se  van  a  acabar,  me 
lo  temo,  algunos  periódicos  nacidos  bajo  el  soplo 
del  belicoso  dios  Marte,  que  no  podrán  vivir  en 
el  tranquilo  ambiente  de  la  paz. 

Sin  embargo,  hay  elementos  perturbadores 
dispuestos  a  que  las  ventajas  de  la  paz  no  lle- 
guen a  disfrutarse  aquí  en  España.  Hay  un  grupo 
de  cucos  y,  un  enorme  coro  de  alarmistas  mie- 
dosos que  se  han  empeñado  en  sembrar  la  alar- 
ma. Ayer,  los  sectarios  de  la  extrema  derecha; 
hoy,  los  sectarios  de  la  extrema  izquierda.  Ayer, 
la  supuesta  «intervención»  forzosa,  el  coco  de  la 
Entente,  la  guerra  inevitable.  Hoy,  la  revolución 
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a  toda  costa,  ía  algarada  callejera  y  la  propa- 
ganda bolchevikista  como  base  de  un  progra- 
ma social  para  «hacer  patria». 

¿Hasta  cuándo  va  a  durar  la  mansedumbre  de 
los  patriotas  verdaderos?... 


LA   NUEVA   EUROPA 


EL  himno  triunfador  cantado  por  el  coro  de 
naciones  aliadas  llega  hasta  nosotros  como 
el  canto  sagrado  de  la  liberación  de  Europa.  En 
nuestros  corazones  (hablo  de  los  amigos  de  la 
Entente)  hay  una  jubilosa  vibración  que  acom- 
paña a  los  gritos  de  victoria  y  de  alegría  que 
resuenan  a  estas  horas  por  las  calles  de  París  y 
de  Londres,  de  Bruselas  y  de  Roma,  de  Lis- 
boa y  de  Bucarest.  Y  allá,  del  otro  lado  del 
Atlántico,  se  contagian  de  este  irresistible  júbilo 
internacional  los  habitantes  de  Washington  y  de 
Nueva  Yorl^  y  toda  la  inmensa  población  de  la 
;ran  República  de  los  Estados  Unidos. 

¿No  es  justo  que  también  nosotros,  los  amigos 
de  la  primera  hora,  cuando  todo  eran  lágimas  de 
ira  y  de  desesperación  contra  el  brutal  agresor, 
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participemos  con  desinteresado  orgullo  de  la  re- 
surrección de  Europa?... 

¿No  es,  acaso,  muy  lícito  que  sintamos  una 
profundarsatisfacción  de  amor  propio  al  ver  que 
nuestra  fe  en  la  victoria  de  las  armas  aliadas  se 
sobrepuso  a  las  campañas  germanófilas,  a  las  ca- 
lumnias, a  los  primeros  reveses  de  la  Entente,  a 
la  supremacía  aparente  de  la  fuerza  durante 
cuatro  años  sobre  las  justas  represalias  de  las 
naciones  oprimidas  bajo  el  yugo  teutón? 

Podemos,  en  verdad,  vanagloriarnos,  porque 
ha  llegado  la  hora  sagrada  en  que  se  cumplieron 
nuestros  anhelos  y  nuestras  esperanzas.  Y  se 
han  cumplido,  además,  con  el  rigor  de  una  pro- 
fecía bíblica,  como  si  en  el  cielo  una  mano  jus- 
ticiera hubiera  trazado  con  letras  de  sangre 
el  Mane- Thacel- Pilares  que  anunciara,  desde 
hace  unas  semanas,  el  trágico  derrumbamiento 
de  un  Imperio  fundado  sobre  las  armas  y  la  vio- 
lencia. 

Alemania  y  las  naciones  que  tuvieron  la  locu- 
ra de  seguirla  en  su  marcha  militar  hacia  el 
abismo  han  sido  vencidas,  deshechas,  aniquila- 
das, pese  a  nuestros  absurdos  germanófilos.  So- 
bre Alemania,  derrotada,  cae  la  justa  sentencia 
del  Universo,  y  sobre  los  pobres  germanófilos, 
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todo  el  ridículo  acumulado  durante  cuatro  años 
por  sus  profetas  y  sus  estrategas,  para  regocijo 
de  la  posteridad. 


Una  alta  personalidad  que  regresaba  de  Lon- 
dres hace  poco  tiempo,  me  citaba  una  frase  ver- 
daderamente profética,  respecto  a  la  guerra  eu- 
ropea, dicha  por  la  anciana  Emperatriz  Eugenia: 

«Es  la  obra  de  Bismarck,  que  se  desmorona.» 
No  puede  resumirse  más  gráficamente  el  justicie- 
ro epílogo  de  este  mundial  conflicto.  Pero  lo  que 
más  impresiona  a  cualquier  observador  de  las 
lecciones  de  la  Historia  es  que  las  pronunciara 
esa  otra  augusta  Majestad  caída,  Eugenia  de 
Montijo,  viuda  de  Napoleón  III,  Emperador  de 
los  franceses. 

Esta  ilustre  compatriota  nuestra,  cuya  belleza 
fué  ungida  por  la  imperial  corona,  luego  troca- 
da en  espinas  durante  su  viudez  y  su  destierro, 
ha  vivido  lo  bastante  para  ver  llegada  la  hora 
de  la  justicia.  La  obra  mefistofélica  de  Bismarck, 
que  le  costó  a  ella  su  trono  y  a  Francia  la  san- 
grienta derrota  del  70  y  la  amputación  de  la  Al- 
sacia  y  la  Lorena;  el  agresivo  Imperio  alemán 
proclamado  en   Versalles  sobre  las  ruinas  hu- 
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meantes  de  lo  que  había  sido  el  Imperio  fran- 
cés, se  ha  derrumbado  estrepitosamente.  No 
necesitará  llegar  la  fecha  vengadora  del  próxi- 
mo Congreso  de  la  Paz  para  que  tenga  que 
proclamarse  su  libertadora  defunción.  El  Impe- 
rio que  Bismarck  y  Guillermo  I  levantaron  so- 
bre sangre  y  fuego,  ya  no  existe.  Como  un  vi- 
viente símbolo  del  pasado,  Eugenia  de  Montijo  ha 
asistido,  desde  su  retiro  de  Inglaterra,  al  aniqui- 
lamiento del  Imperio  usurpador,  a  la  huida  de 
este  otro  Hohenzollern,  nieto  del  que  le  hizo  be- 
ber a  ella  el  cáliz  de  la  amargura,  y  a  la  desban- 
dada bufa  de  reyezuelos  y  príncipes  germanos. 
Y  acaso  las  lágrimas  de  la  resignación  y  del 
destierro  se  hayan  secado  al  ver  que  no  siempre 
debe  aguardarse  al  cielo  para  ver  cumplida  la 
justicia,  porque  también  se  adelanta  en  la  Tierra. 


La  destrucción  de  la  obra  nefasta  de  Bismarck 
la  comenzaron  en  el  campo  de  batalla  las  armas 
aliadas  y  la  ratificará  en  el  Congreso  de  Versa - 
lies  la  diplomacia  de  la  Entente.  Es  la  base  del 
programa  de  la  nueva  Europa. 

Mientras  Alemania  fué  dirigida  por  su  política 
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pangermanista,  Europa  vivió  bajo  la  continua 
amenaza  de  la  guerra,  que  en  vano  anunciaban 
algunos  políticos  y  publicistas  en  los  demás  paí- 
ses. Y  el  Imperio  alemán,  confiado  en  la  cegue- 
ra de  los  parlamentarios  ingleses  y  franceses, 
tiumentaba  de  un  modo  formidable  sus  presu- 
puestos de  Guerra  y  de  Marina.  Todo  hacía  pre- 
ver que  el  golpe  atizado  a  una  Europa  distraída 
por  el  pangermanismo  militante  sería  irresisti- 
ble. El  pangermanismo  ponía  en  pie  de  guerra  a 
la  Mittel- Europa,  a  fin  de  ampliar  la  victoriosa 
obra  europea  de  Bismarck  hasta  darle  las  vastas 
proporciones  de  un  programa  mundial. 

Mas  la  primera  piedra  que  se  disgregó  del 
Walhalla  imperialista,  anunciando  su  derrumba- 
miento, fué  Italia  al  separarse  de  la  Tríplice. 
Hoy,  recoge  Italia  los  frutos  de  su  sagacidad  po- 
lítica con  una  recompensa  que  supera  a  sus  más 
audaces  sueños  de  legítima  expansión.  Ni  siquie- 
ra nubla  su  horizonte  político  la  posibilidad  de 
una  crevancha».  El  Imperio  rival  yace  hecho 
pedazos,  víctima  de  su  ninfa  Egeria  prusiana, 
cuyas  inspiraciones  le  arrastraron  al  suicidio. 

La  reparación  de  Bélgica,  recompensada  por 
su  heroico  martirio;  la  liberación  de  Rumania  y 
de  Serbia,  así  como  la  resurrección  del  reino  de 
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Polonia,  quiere  decir  que,  en  la  nueva  Europa, 
las  nacionalidades  pequeñas^ tendrán  derecho  a  la 
vida. 

Y  ya  sabemos  que  el  pangermanismo  era  la 
negación  de  este  derecho. 

Ahora  será  menester  ahogar  todos  los  gérme- 
nes de  pangermanismo  que  puedan  aún  sub- 
sistir en  Alemania  bajo  el  disfraz  social-demo- 
crático.  No  basta  devolver  a  la  desangrada  y 
admirable  Francia  sus  raptadas  hijas  la  Alsacia 
y  la  Lorena;  no  bastarán  tampoco  la  entrega  del 
material  de  guerra,  de  parte  de  la  escuadra  y  de 
una  enorme  indemnización.  Alemania  sin  Kaiser 
y  sin  coronas,  pero  con  Híndenburg  a  la  cabeza 
de  sus  ejércitos,  y  con  Scheidemann,  Solf,  y  otros 
antiguos  colaboradores  del  Imperio  llevando  el 
timón  del  Estado,  puede  volver  a  ser  un  peligro 
para  Europa  si  se  une  a  la  nueva  República  aus- 
tríaca. 

y  sobre  estas  falsas  apariencias  no  ha  de  ci- 
mentarse la  Europa  del  porvenir.  Porque  signi- 
ficaría que  Alemania,  acorralada  en  el  campo  de 
batalla,  ganaba,  sin  embargo,  la  victoria  futura 
en  el  campo  de  la  diplomacia  con  sólo  cam- 
biar el  casco  y  las  espuelas  por  la  blusa  del 
obrero. 
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Por  eso  los  representantes  de  la  Entente,  antes 
de  sentarse  en  el  Congreso  de  Versalles,  deberán 
exigir,  por  parte  de  Alemania,  la  eliminación  de 
cuantos  políticos  y  militares  fueron  los  continua- 
dores de  la  obra  de  Bismarck. 


LA  CORONA  Y  LOS  PARTIDOS 


DEJEMOS,  por  ahora,  la  lucha  de  ideales  e  in- 
tereses que  se  ventila  sobre  el  gran  ta- 
blero de  la  nueva  Europa,  y  volvamos  la  vista 
hacia  nuestra  amada  si  que  también  desorienta- 
da España. 

Mas,  ¿por  dónde  empezar?  Han  sido  tan  diver- 
sos los  acontecimientos,  discursos,  amenazas, 
rumores  y  profecías,  que  se  queda  uno  perplejo 
al  intentar  analizarlos.  La  película  fué  tan  va- 
riada que  bien  podía  rivalizar,  en  interés,  con  la 
propia  revista  «Pathé».  Se  nos  anunció  la  «ola 
roja»,  el  bolchevikismo  y  una  degollación  gene- 
ral de  ciudadanos,  como  preludio  de  un  progra- 
ma fundado  sobre  la  verdadera  libertad...  de  los 
caníbales.  Se  habló,  en  serio,  de  reformar  la 
Constitución  y  de  limitar  los  poderes  de  la  Coro- 
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na.  Las  «izquierdas»,  dispuestas  a  salvarnos, 
exigieron  la  liquidación  del  régimen  y  la  inme- 
diata proclamación  de  la  República,  único  modo, 
como  es  sabido,  de  que  España  pueda  igualarse, 
de  golpe,  a  Francia  y  a  los  Estados  Unidos.  Con 
la  rapidez  que  exigía»  el  momento  histórico,  el 
disgregado  partido  republicano  quiso  consagrar 
a  un  jefe  úuico  que,  por  su  austeridad  y  sus  an- 
tecedentes, mereciese  plena  confianza  por  parte 
de  la  opinión  pública,  y  la  elección,  como  todo 
el  mundo  sabe,  cayó  sobre  el  Sr.  Lerroux. 

Pero  no  bastaba  esto.  Había  que  suprimir  a  las 
«derechas».  Ahora  que  las  «derechas»,  con  un 
instinto  de  conservación  tan  común  en  los  parti- 
dos como  en  los  individuos,  se  resisten  a  ser  su- 
primidas, y  a  su  vez  amenazan  a  los  revolucio- 
narios. Hemos  tenido  mitin  en  un  teatro.  Hemos 
visto  que,  al  fin,  la  Grandeza  parece  salir  de  su 
modorra  y  de  su  inverosímil  apatía.  Hemos  es- 
tado a  punto  de  que  las  opiniones  se  ventilaran 
a  palos  en  la  calle.  Si  la  cosa  no  ha  pasado  a 
más  es  porque  el  pueblo  español  vuelve  hoy  la 
vista^  con  el  ceño  fruncido,  hacia  Cataluña,  mal 
inspirada  por  el  egoísmo  y  la  ingratitud. 
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En  estos  días  de  inquietud  y,  sobre  todo,  de 
bluff,  todos  los  rencores,  todas  las  quejas,  todas 
las  murmuraciones  han  apuntado  hacia  arriba, 
es  decir,  hacia  la  Monarquía.  No  parece  sino  que 
aquí  viviéramos  bajo  una  autocracia  zarista  y  un 
absolutismo  rigoroso,  sin  prensa,  sin  libertad  de 
pensamiento,  sin  Parlamento,  sin  sufragio  univer- 
sal o  con  una  Constitución  parecida  a  la  del  anti- 
guo Imperio  chino.  Cualquiera  diría  que  con  su- 
primir en  España  la  Corona  iba  a  suprimirse  la 
venalidad,  el  caciquismo  y  el  despilfarro,  que 
son  la  eterna  plaga  de  nuestra  política;  que  cam- 
biaría la  mentalidad  de  nuestros  políticos  de 
grupo  y  zancadilla;  que  las  elecciones  se  harían 
más  honradamente;  que  las  actas,  los  honores  y 
los  puestos  se  distribuirían,  según  el  mérito 
de  las  personas,  y  no  por  favor,  influencias  o  re- 
comendaciones; y,  en  suma,  que  la  psicología 
del  pueblo  español  iba  a  variar,  de  la  noche  a  la 
mañana,  con  sólo  cambiar  de  régimen. 

Hay  quien,  naturalmente,  se  figura  que  con 
echar  a  todas  las  Ordenes  religiosas  se  resolve- 
ría el  problema  de  la  cultura  en  España  y  causa- 
ríamos la  admiración  del  mundo  entero  por 
nuestro  espíritu  innovador  y  progresivo.  Hay 
también  muchos  ciudadanos,  sugestionados  por 
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la  retórica  revolucionaria,  que  esperan  el  adve- 
nimiento de  la  República  para  remediar  todos 
nuestros  males.  ¡Ilusos!...  ¡De  qué  poco  les  ha 
servido  el  ejemplo  de  Rusia  y  de  Portugal!...  Con 
el  disfraz  de  una  República  no  se  alimenta  a  un 
pueblo;  todo  lo  más,  comen  mejor  algunos  repu- 
blicanos. 

Porque  no  es  una  revolución  lo  que  necesita 
España.  Aquí  no  falta  libertad:  lo  que  falta  es 
disciplina  y  orden.  Aquí  no  se  escasean  las  leyes: 
lo  que  sucede  es  que  no  se  cumplen.  Aquí  el 
Trono  no  es  un  dique  contra  las  aspiraciones  le- 
gítimas del  pueblo;  el  dique  lo  forman  los  pro- 
pios parlamentarios,  desde  los  neos  y  reacciona- 
rios, opuestos  a  toda  evolución  moderna,  hasta 
los  mismos  republicanos  y  socialistas  que  nada 
hacen  en  pro  de  las  clases  populares,  salvo  fo- 
mentar el  odio,  el  motín  y  la  huelga  para  sus 
propios  fines. 

Si  en  las  graves  horas  de  crisis  nacional  los 
hombres  públicos  y  sus  partidos  hiciesen  examen 
de  conciencia,  verían  que  los  males  de  España 
no  pueden  achacarse  al  régimen,  sino  al  modo 
mezquino  y  egoísta  con  que  le  sirvieron.  A  la 
hora  del  poder,  adulaciones  y  protestas  de  fide- 
lidad. En  la  oposición,  murmuraciones,  quejas  y 
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amenazas  más  o  menos  encubiertas.  Ésta  suele 
ser  la  norma  de  nuestros  políticos,  y  lo  que  es 
más  triste,  de  la  Grandeza  y  de  la  aristocracia, 
respetuosa  mientras  se  satisface  su  apetito  insa- 
ciable de  honores  y  de  condecoraciones;  altiva  y 
rencorosa  cuando  no  se  le  concede  lo  que  pide; 
ingrata  o  indiferente,  a  la  hora  del  peligro,  en 
que  debiera  acudir  a  defender  el  Trono. 


Al  parecer,  la  Corona  cueata  con  los  llamados 
partidos  históricos  que  fundaron  Cánovas  y  Sa- 
gasta,  o  sea  el  partido  conservador  y  el  liberal, 
que  jugaron  a  los  «turnos»  hasta  el  llamado  Mi- 
nisterio de  Águilas,  mejor  dicho,  de  aguiluchos 
y  de  pájaros-moscas. 

El  partido  conservador  es,  quizá,  la  única  re- 
serva con  que  cuenta  el  Trono  para  hacer  frente 
a  la  revolución  en  los  momentos  de  grave  peli- 
gro, arriesgando  la  impopularidad  y  la  enconada 
embestida  de  las  «izquierdas».  En  la  memoria  de 
todos  está  la  semana  sangrienta  de  Barcelona  y 
la  actitud  enérgica  del  Grabinete  Maura,  en  aque- 
lla ocasión  memorable.  Maura  no  cayó  arrastra- 
do por  la  opinión  pública,  sino  arrastrado  por  la 
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corriente  de  oposición  liberal  capitaneada  por 
Moret.  Ha  sido  siempre  norma  del  partido  libe- 
ral el  rehuir  los  conflictos  en  vez  de  resolverlos, 
en  dimitir  a  la  hora  de  afrontar  responsabilida- 
des;  el  encajar  a  los  conservadores  la  represión 
o  la  suspensión  de  garantías  y,  una  vez  logrado 
esto  y  restablecida  la  calma,  el  asaltar  de  nuevo 
el  Poder  con  la  ayuda  de  los  republicanos.  Vie- 
nen luego  los  indultos  y  las  concesiones  a  los  re- 
volucionarios, que  anulan  la  defensa  de  las  insti- 
tuciones y  debilitan  al  régimen. 

Pero  seamos  justos:  el  partido  conservador,  lo 
mismo  que  las  «derechas»,  formadas  por  el  tra- 
dicionalismo, el  Clero  y  el  Ejército  no  se  hallan 
libres  de  culpa.  La  división  de  los  conservadores 
en  mauristas  y  datistas  ha  restado  fuerzas  a  la 
Corona,  y  la  actitud  de  los  primeros  durante  el 
ostracismo  del  Sr.  Maura  fué  de  franca  hostilidad 
hacia  el  Trono,  hasta  llegar  al  insulto  respecto  a 
las  más  altas  personalidades.  Este  sentimiento, 
apaciguado  sólo  al  subir  Maura  de  nuevo  al  Po- 
der, no  es  para  inspirar  gran  confianza  en  la  fe 
monárquica  de  sus  huestes. 

Queda  el  partido  que  acaudilla  el  Sr.  Dato. 
Pero,  ¿no  le  hemos  visto  desamparado,  después 
de  reprimir  la  huelga  revolucionaria  de  agosto 
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de  1917?...  Queda  el  Ejército;  pero,  ¿no  hemos 
presenciado  el  grave  aprieto  en  que  pusieron  a 
la  Monarquía  al  formar  las  Juntas  de  Defensa 
frente  al  Trono  y  al  Parlamento? 

Y  quedan,  naturalmente^  los  liberales  y  demó- 
cratas, que  sirven  al  Rey  cuando  gobiernan  y  co- 
laboran con  los  republicanos  en  la  oposición.  Ya 
hablaremos  de  éstos. 


II 


RECORDARÁN  mis  lectores  que  en  el  anterior 
artículo  señalaba  yo  el  abandono  en  que 
los  partidos  políticos  suelen  dejar  a  la  Corona. 
Bueno  será  volver  a  insistir  sobre  el  mismo 
tema^  porque  en  la  mayoría  de  los  casos  se  acha- 
can todos  nuestros  males  a  la  Monarquía,  siendo 
así  que  provienen  del  régimen  parlamentario  y 
de  nuestros  hombres  públicos. 

Sin  que  parezcan  adulaciones  al  Poder  real, 
forzoso  es  reconocer  lo  distinta  que  suele  ser  la 
actitud  de  nuestros  políticos  en  el  banco  azul, 
y  en  la  oposición.  ¿Cuántas  veces  no  hizo  Moret 
el  juego  de  los  republicanos  en  mengua  de  la  es- 
tabilidad del  régimen?...  Su  asalto  parlamenta- 
rio contra  el  Gabinete  Maura,  en  1909,  no  fué  su 
única  claudicación  ante  las  exigencias  revolucio- 
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narias.  Y  casos  como  los  de  Sagasta  y  Canalejas, 
saliendo  de  la  extrema  izquierda  radical- republi- 
cana, al  encuentro  del  Poder,  o  como  el  más  re- 
ciente de  D.  Melquíades  Alvarez,  brindándole  a 
la  Corona  su  programa  revolucionario,  no  son 
para  inspirar  gran  confianza  a  la  opinión  monár- 
quica. 

Sería  injusto  atribuir  esta  tibieza  de  la  fe  monár- 
quica sólo  a  las  «izquierdas»,  porque  también  se 
ha  dado  el  mismo  caso  en  las  derechas.  La  crisis 
memorable  que  dividió  al  compacto  partido  con- 
servador, data  de  la  fecha  en  que  el  Sr.  Maura, 
en  plena  vacante  gubernamental,  se  largó  al 
campo,  privando  a  la  Corona  y  a  los  suyos  de  sus 
privilegiadas  luces.  Al  pasar  la  jefatura  al  señor 
Dato,  el  «maurismo»,  fuerte  y  bien  organizado,  no 
cesó  en  sus  ataques  fratricidas  contra  los  conser- 
vadores y,  lo  que  es  más  grave,  contra  más. altas 
personalidades.  No  debe  suponerse,  claro  está, 
que  semejantes  campañas  fueran  inspiradas  por 
el  propio  Sr.  Maura,  pero  el  ilustre  hombro 
público  tampoco  salió  de  su  enigmático  silencio 
para  rectificarlas  ni  censurarlas. 

Queda  apuntado,  sin  embargo,  que  tres  hom- 
bres del  hoy  fraccionado  partido  conservador 
han  salvado,  sucesivamente,  a  la  Monarquía  de 
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la  revolución:  Maura,  en*  1909;  Dato,  en  agosto 
de  1917,  y  La  Cierva,  empleando  su  energía  y  su 
innegable  capacidad  organizadora  para  restable- 
cer la  disciplina  en  el  Ejército,  cuando  el  pleito 
lamentable  de  las  Juntas  de  Defensa. 

Lo  malo  es  creer  que  el  partido  conservador 
se  ha  organizado  sólo  para  ejercer  funciones  po- 
liciacas. 


Se  podrá  denigrar  mucho  al  espíritu  conserva- 
dor, según  lo  entienden  las  «derechas»  en  Espa- 
ña, o  sea  el  sueño  apacible  del  Estado  sobre  las 
dos  columnas  del  Ejército  y  del  Clero.  Pero  lo 
que  no  cabe  negar  en  los  conservadores  ea  su 
bien  probada  lealtad  al  Trono  y  su  espíritu  de 
disciplina,  tanto  en  el  Poder  como  en  la  opo- 
sición, 

¿Hay  algún  espectador  imparcial  de  nuestra 
política  que  pueda  decir  lo  propio  de  las  llama- 
das izquierdas  dinásticas?... 

El  liberalismo,  sin  ánimos  de  molestar  a  nadie, 
ha  presentado  desde  sus  orígenes,  un  caótico  as- 
pecto de  contradicciones,  intrigas,  luchas  y  ren- 
cillas que  le  imposibilitan  para  cualquier  lal)or  efi- 
caz de  gobierno.  En  perpetua  anarquía  interior, 
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el  partido  liberal  sólo  parece  realizar  su  anhela- 
da unión  cuando  se  trata  de  asaltar  el  Poder,  de- 
rribando a  los  conservadores,  lo  cual  suele  suce- 
der, a  lo  sumo,  al  cabo  de  dos  años,  límite  máxi- 
mo fijado  por  los  propios  liberales  para  el  ayuno 
y  la  abstinencia  gubernamental.  Mas,  una  vez 
conquistado  el  Poder,  lejos  de  resolverse  el  pro- 
blema, va  enredándose  cada  día  con  la  necesi- 
dad de  equilibrar  las  fuerzas,  atraerse  volunta- 
des, distribuir  cargos  entre  los  diversos  grupos 
parlamentarios  y  sostenerse  a  todo  trance  en  el 
banco  azul,  gracias  a  las  frecuentes  crisis  parcia- 
les que  puso  en  práctica  aquel  ingenioso  remen- 
dón político  llamado  Sagasta. 

Y  la  Corona  sabe  muy  bien  que  si  esto  no  se 
hace  a  menudo,  corre  el  gran  riesgo  de  ver  au- 
mentadas las  filas  revolucionarias.  También  lo 
sabía  Cánovas,  al  decir  irónicamente,  que  era 
preciso  dejar,  de  cuando  en  cuando,  el  presupues- 
to a  los  liberales,  porque  si  no,  salían  a  la  calle  a 
levantar  barricadas.  Aunque  el  sarcasmo  parezca 
duro,  encierra  un  fondo  de  verdad  que  salta  a  la 
vista  con  sólo  echar  un  vistazo  por  todos  los  dis- 
turbios y  las  crisis  políticas,  desde  la  Regencia 
hasta  la  fecha.  Segura  de  los  conservadores,  por- 
que ellos  acatan  el  principio  de  autoridad,  la  Co- 
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roña  ha  tenido  siempre  sus  halagos  y  sus  mimos 
para  el  liberalismo,  que  no  representa  la  autori- 
dad en  el  Gobierno,  sino  la  transacción,  la  com- 
ponenda, la  fórmula  y  la  política  de  «ir  vivien- 
do» que  tan  palpables  resultados  ha  dado  a  Es- 
paña desde  el  desastre  colonial. 

Esto  proviene  de  que  la  Monarquía,  deseosa 
de  no  parecer  reaccionaria  o  anticuada,  aspira 
a  atraerse  al  liberalismo  democrático.  Y,  sin  em- 
bargo, es  difícil  conseguirlo.  El  liberalismo  no 
tiene  inconveniente  en  servir  al  régimen,  pero 
coquetea  y  hasta  colabora  con  los  revoluciona- 
rios en  las  elecciones.  El  liberalismo  oficial  habla 
en  monárquico,  no  obstante  lo  cual,  guiña  de  un 
ojo  al  gorro  frigio,  como  diciéndole: 

«¡Si  somos  los  mismos!  No  vayas  a  confundir- 
me con  los  neos  y  los  reaccionarios,  porque  para 
mí,  espíritu  moderno  y  comprensivo,  lo  de  Mo- 
narquía y  lo  de  República,  me  tiene,  en  el  fon- 
do, sin  cuidado.  Ahora,  si  algún  día  logras  ha- 
cer la  revolución  acuérdate  de  que,  desde  el  Po- 
der, yo  hice  siempre  lo  posible  para  compla- 
certe.» 

Ignoro  sf  esta  complicidad  podrá  salvar  a  mu- 
chos liberales,  caso  de  venir  la  «ola  roja»^  pero, 
puesto  en  práctica  desde  los  tiempos  sagastinos. 
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no  sólo  ha  debilitado  al  régimen  considerable- 
mente, sino  al  propio  partido  liberal.  Porque  auxi- 
liado por  el  republicanismo  para  subir  al  Poder,  el 
partido  liberal  se  ve  luego  cogido  entre  las  redes 
revolucionarias  y  tiene  que  atender  exigencias  o 
doblegarse  ante  las  amenazas.  Canalejas  fué  el 
vivo  ejemplo  de  tan  funesto  sistema  político;  vie- 
se obligado  a  conseguir  el  vergonzoso  indulto  de 
CuUera,  y  cuando  quiso  sacudir  el  yugo  ejercien- 
do el  principio  de  autoridad  frente  a  la  huelg; 
revolucionaria,  fué  asesinado. 

Hoy,  fracasado  el  Gabinete  Nacional,  en  el 
cual  puso  España  sus  ilusiones...  defraudadas,  l;i 
Corona  apenas  puede  apoyarse  en  el  fracciona- 
do liberalismo.  Canalejas  no  ha  dejado  sucesores, 
y  si  bien  el  Conde  de  Roraanones  se  ha  colocado 
muy  alto  por  su  visión  clarísima  del  conflicto 
europeo,  sólo  ha  podido  formar  un  ministerio 
como  para  andar  por  casa,  de  bata  y  en  zapa- 
tillas. 

Quedan  como  soluciones  para  la  Corona,  el 
partido  que  acaudilla  el  aristocrático  demócrata 
Marqués  de  Alhucemas,  político  interino,  enemi- 
go de  afrontar  conflictos;  el  grupo  del  inquieto  e 
impaciente  Sr.  Alba;  Cambó,  cuyo  talento  es  tan 
reconocido  como  desconocidas  son  sus  intencio- 
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nes,  salvo  la  de  la  amputación  de  Cataluña,  y  el 
orador  equilibrista,  D.  Melquíades  Alvarez,  dis- 
puesto hoy  (no  sabemos  qué  dirá  mañana)  a  go- 
bernar con  la  Monarquía,  si  ésta  consiente  en 
cambiar  la  Corona  por  el  gorro  frigio. 


LA  REVOLUCIÓN   SERIA  EL  CAOS 


HAY  gentes  que,  frente  al  cuadro  lamentable 
de  la  política  española,  el  desprestigio  de 
las  actuales  Cortes  y  las  frecuentes  crisis  minis- 
teriales, creen  de  buena  fe  asistir  al  ocaso  de  la 
Monarquía,  o  sea  el  principio  del  fin.  Hay  tam- 
bién no  pocos  ciudadanos  pacíficos  que  sin  sentir 
dentro  de  sí  ningún  sectarismo  destructor,  creen 
llegada  la  hora  de  la  «ola  roja»  en  cuanto  pre- 
senciamos algunos  disturbios  de  orden  público  y 
le  confían  a  uno,  muy  asustados:  «¡Sabe  usted!... 
¡Dicen  que  viene  la  revolución!»,  con  el  mismo 
gesto  de  terror  que  emplearían  para  decir:  «!Que 
viene  el  coco/» 

Y  hay,  por  fin,  el  enorme  coro  de  desconten- 
tos, de  desilusionados,  de  misántropos,  de  cucos 
y  de  sectarios,  que  esperan,  unos,  el   adveni- 
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miento  do  uiui  Uopi'iblica  ideal  y  utópica,  fin  de 
toda  doaigualdad,  privilegios,  caciquismo  y  co- 
rrupción politictv;  otros  que  onarholan  la  bandera 
i'CYolucionaria  para  saciar  au  ira  y  sus  vengan- 
zas por  medio  de  la  matanza  y  del  pillaje  as- 
pirando i'mlcamente  a  las  ventajas  del  *río  re- 
vuelto». 

Sin    nouar  la  im[)oriatn.  i.i  ^m'  íhumú  li  uor  la 
amenaza  revolucionaria  creo  que  suele  crecer  en 
la  mente  de  los  monárquicos,  en  los  momentos 
de  desorientíición  política.  Entonces  se  acojíen  y 
propagan  los  más  absurdos  rumores.  Cuando  I; 
huelga  ferroviaria  de  Agosto  de  liU7,  se  atribuy . 
eso  movimiento  revolucionario  a  los  manejos  d« 
la  Entente,  siendo  asi  que  los  fondos  venían  d< 
otros  agentes  extranjeros,  tiados  en  su  inniuni 
dad  otieial  para  influir  desastrosamente  en  núes 
tra  política  interior,  interrumpiendo  \¿\a  comuni- 
caciones terrestres  con  Francia  y  las  marítima 
con  Inglaterra.  Llegó  el  anhelado  epílogo  de  1 
guerra  europea,  y  los  mismos   alarmistas  ne 
iuiuneiaron  el  bolchevikismo    como  inevitabU 
consecuencia  del  desastix)  de  los  Imperios  cen 
trates.    Vinieron  las  manifestaciones  alrededoi 
del  Congreso,  y  oíamos  hablar  de  inverosímiles 
abdicaciones... 
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Pero  todo  ello  no  iinpulo  que,  pasado  in  mo- 
ineuto  de  inquietud  o  de  pánico,  las  {gentes  «bien», 
los  «amantes  del  orden»,  vuelvan  a  dormirse 
tninquilamento  y  que  los  prohombres  del  Parla- 
mento reanuden  sus  luchas  y  sus  zancadillas.  El 
monárquico  «leal»  se  duerme  confiando  en  el  Ejér- 
cito, y  el  día  do  las  elecciones,  por  apatía,  deja 
de  votar,  mientras  que  el  republicano,  si  puede, 
vota  dos  veces. 


En  periódicos  radicales,  en  semanarios  demo- 
ledores leemos  casi  a  diario:  ¡Hombres  nuevos! 
¡Moldes  huevos!  ¡Espafia  necesita  renovarse  y 
cambiar  totalmente  de  política!  Hay  que  enterrar 
la  vieja  y  caduca  política  española  de  los  parti- 
dos turnantes.  ¡Es  preciso  acabar  con  el  régimen 
actual  a  fin  do  europeizarnos  y  fundar  una  Espa- 
ña libre,  democrática,  abierta  a  todas  las  novíni- 
mas  orientaciones,  etc.,  etc. 

(.'reo  que,  salvo  en  lo  referente  al  régimen, 
todos  los  españoles  suscribiríamos  con  entusias- 
mo este  admirable  programa.  Lo  do  hombres 
nuevos  me  parece  de  perlas  en  un  país  donde  los 
altos  puestos  del  Estado  y  hasta  de  la  milicia  son 
ocupados  por  venerables  momias,  como  si  la  se- 
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iiectud  fuese  la  cumbre  del  desarrollo  intelectual 
y  la  juventud  un  mero  compás  de  espera.  Y  no 
se  diga  el  júbilo  con  que  veríamos  surgir  hom- 
bres capaces  de  administrar  honradamente,  de 
acabar  con  el  caciquismo  y  con  la  yernocracia, 
y  de  hacer  forzosa  la  jubilación  de  tantos  inep- 
tos intrigantes  que  ocupan  una  y  otra  vez  los 
ministerios  sin  que  el  país  conozca  sus  ser- 
vicios. 

No  puede  menos  de  conmovernos  la  posibili- 
dad de  esta  regeneración.  Ahora  que  la  opinión 
pública  y  la  casi  totalidad  del  pueblo  español  se 
sonríe  y  se  encoge  de  hombros,  a  pesar  de  su 
mal  humor,  ante  el  estado  actual  de  España, 
cuando  se  entera  de  que  los  «moldes  nuevos» 
nos  los  traerán  con  la  República  hombres  de  tan 
arraigadas  convicciones  como  D.  Melquíades  Al- 
varez,  la  austera  figura  moral  del  Sr.  Lerroux, 
el  espíritu  culto  y  comprensivo  del  compañero 
Pablo  Iglesias,  luminoso  caudillo  del  socialismo 
internacional,  el  glorioso  Comité  de  Huelga  enal- 
tecido por  hazañas  memorables  y  ese  otro  após- 
tol de  la  revolución  sangrienta  que  se  llama  don 
Marcelino  Domingo. . 

A  esto  el  pueblo  español,  que  no  está  sólo  com- 
puesto por  gremios  obreros  ni  Sindicatos  anar- 
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quistas,  murmura:   «Es  peor  el  remedio  que  la 
enfermedad». 

Y  no  cabe  negar  que  les  guía  un  seguro  instin- 
to de  conservación.  Hoy  día  nadie  puede  creer  de 
buena  fe  que  la  Monarquía  Constitucional  sea  in- 
compatible con  el  progreso.  Ahí  está,  si  no,  el  Im- 
perio Británico,  que  es  el  país  más  democrático 
del  mundo;  ahí  están  Bélgica  e  Italia,  Monar- 
quías ambas  abiertas  a  todas  las  nuevas  orienta- 
ciones del  socialismo  radical.  El  intelectual  y  el 
ateneísta  que  nos  brindan  como  modelo  a  Francia, 
deben  recordar  que  por  aquí  no  tenemos  un  solo 
revolucionario  capaz  de  compararse  a  los  repu- 
blicanos de  allá  en  patriotismo  y  en  cultura.  Y 
no  creo,  tampoco,  que  ningún  Soberano  europeo 
ejerza  una  soberanía  tan  absoluta  como  la  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  Además,  el 
caso  de  América  es  distinto  porque  no  pesa  so- 
bre ella  siglos  de  tradición. 


«¿Qué  haría  usted  si  viniese  otra  vez  la  Repú- 
blica?», le  preguntaba  una  dama  a  Castelar. 

Y  el  gran  tribuno  republicano  contestaba  al 
instante. 
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«¿Yo?  Emigrar.» 

Gastelar  había  visto  lo  que  era  la  República  en 
España,  y  no  deseaba  verla  renacer.  Un  senti- 
miento de  asco  y  de  tristeza  turbaba  su  espíritu 
genial,  viendo  convertida  en  humo  su  quimera.  Y 
ese  mismo  sentimiento  de  cruel  desilusión  embar- 
gó al  insigne  Costa  hasta  el  punto  de  que,  deses- 
perando de  la  política  y  aun  más  de  los  republica- 
nos, invocaba  para  España  un  dictador  que  pu- 
diese gobernar  sin  Cortes.  Y  .Salmerón  también 
tuvo  que  beber  entre  los  suyos  el  cáliz  del  desen- 
canto. Y  ni  aun  teniendo  entre  sus  filas  a  ese  otro 
excelso  patricio,  Pi  y  Margall,  pudo  vivir  la  Re- 
pública en  España.  ¿No  es  esto  significativo? 

Si  el  republicanismo  con  aquellos  grandes  ciu- 
dadanos no  llegó  a  arraigar  en  el  país,  parece 
hoy  menos  probable  el  advenimiento  do  la  Repú- 
blica. Porque  de  venir  la  revolución  no  sería  In 
República  burguesa  o  socialista,  sino  el  caos,  In 
anarquía;  el  programa  de  la  «semana  trágica»  do 
Barcelona  y  de  Cullera  en  gran  escala.  El  pillaje, 
la  matanza  y  la  orgía  de  los  soviets.  Después  dt^ 
haberse  comido  carne  de  cura  y  de  capitalista,  la 
Bestia  feroz  e  insaciable  devoraría  la  carne  del 
burgués^  y  hecho  esto  los  mismos  partidos  revo- 
lucionarios caerían  los  unos  sobre  los  otros. 
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Hasta  que  un  día,  sumido  el  pueblo  en  la  mise- 
ria, paralizada  la  vida  del  país,  desvanecida  la 
quimera  republicana  en  un  mar  de  sangre,  vol- 
vería a  imponer  el  orden  por  la  fuerza  algún  Si- 
donio  Paes  o  intervendría  militarmente  la  misma 
Europa,  como  hace  hoy  la  Entente  entrando  en 
Rusia  para  sofocar  el  bolchevikismo  y  matar  a 
la  Bestia  exterminadora. 


LA  OCASIÓN  QUE  PERDIÓ  ESPAÑA 


MIENTRAS  se  aproxima  el  Congreso  de  la 
Paz,  mientras  Europa  discute  y  prepara 
las  bases  de  la  futura  Sociedad  de  las  Naciones, 
España  presenta,  en  su  interior,  un  aspecto  fri- 
volo, ligero  y  optimista  que  contrasta  con  el 
tono  grave  y  reflexivo  de  las  Cancillerías  euro- 
peas. No  en  vano  hemos  salido  ilesos  de  la  gran 
guerra  mundial,  sin  más  heridas  que  las  causa- 
das por  los  submarinos  de  nuestros  «leales  ami- 
gos» los  alemanes.  Pero  sólo  han  sido  algunas 
plumas  arrancadas  al  avestruz  oficial,  fiel  a  su 
política  de  meter  la  cabeza  bajo  el  ala. 

¿Les  parece  a  ustedes  poca  ventaja  el  que  mien- 
tras las  demás  naciones  sudan  tinta  con  el  pro- 
blema de  la  despaovilización,  el  armisticio  y  las 
nuevas  fronteras,  podamos  sin  preocupaciones 
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celebrar  la  paz  con  festejos,  comisiones  y  ban- 
quetes, otorguemos  un  «amplio  y  generoso  indul- 
to>  a  los  presos,  como  si  volviesen  de  las  trin- 
cheras y  podamos  prestar  toda  la  atención  que  se 
merecen  a  los  nuevos  ministros  y  al  reparto  de 
los  altos  cargos?...  ¡Si  sólo  por  esto  valdría  la 
pena  de  no  haber  entrado  en  el  conflicto  europeo! 

Cierto  que  se  nos  ha  recrudecido  ahora  el  abs- 
ceso catalán  y  se  nubla  nuestro  horizonte  rosa 
con  la  amenaza  de  una  grave  operación  quirúr- 
gica. Mas^  aparte  de  este  inoportuno  contratiem- 
po, puede  afirmar  Juan  Español  que  aqui  no  ha 
pasado  nada.  Se  han  conquistado  reinos,  se  han 
derrumbado  imperios,  se  ha  estremecido  el  Uni- 
verso bajo  un  azote  apocalíptico.  Y  España  sigue 
la  misma^  la  mismísima  que  antes  de  estallar  la 
guerra.  Es  más,  durante  ese  tiempo  ha  podido 
dormir  y  soñar  apaciblemente. 

No  nos  sorprende  que  al  despertar  se  haya  que- 
dado atónita  viendo  lo  distinta  que  es  la  realidad 
a  los  sueños. 


¡Neutralidad!...  ¡Neutralidad  a  toda  costa,  fué 
la  canción  con  que  se  meció  a  España  para  que, 
tranquila  y  confiada  en  la  excesiva  prudencia  de 
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SUS  políticos,  pudiese  recobrar  fuerzas  dur- 
miendo mientras  se  destrozaban  los  pueblos  ve- 
cinos! 

¿Qué  teníamos  que  ver  con  la  refriega?... 

¿Qué  nos  iba  ni  nos  venía  el  Derecho,  la  liber- 
tad, la  ley  internacional  o  la  invasión  de  Bélgi- 
ca? ¿A  santo  de  qué  íbamos  a  alistarnos  en  uno 
u  otro  bando,  estando  por  fortuna  tan  alejados 
del  teatro  de  la  guerra? 

Todo  esto  era  tan  sensato  y  tan  verdad,  que 
cuando  el  doctor  Dato  le  tomó  el  pulso  a  la  opi- 
nión y  hallándolo  en  extremo  agitado  por  la 
violencia  de  las  polémicas  decretó,  como  rece- 
ta la  neutralidad,  oyóse  un  murmullo  general 
de  aprobación.  La  España  oficial  podía  dormir 
tranquila,  que  ninguna  potencia  extranjera  osa- 
ría turbar  su  sueño.  Mientras  tanto,  a  sus  hi- 
jos y  allegados  les  era  permitido  discutir  den- 
tro de  casa,  siempre  que  no  turbaran  con  sus 
gritos  y  sus  discusiones  el  descanso  de  la  madre 
patria. 

Mas  sucedió  como  en  aquella  intensa  escena 
de  Hamlet,  que  durante  el  sueño  de  España  una 
mano  traidora  introdujo  en  su  oído  el  terrible  vi- 
rus germanófilo.  Cuando  algunos  de  sus  hijos  se 
percataron  de  lo  ocurrido,  poniendo  el  grito  en 
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el  cielo,  era  ya  tarde.  La  madre  paliMa  había  caí- 
do en  profundo  letargo,  sólo  interrumpido  por 
ligeros  estremecimientos  y  un  febril  delirio  de 
grandezas...  germánicas.  Veía  al  Águila  prusia- 
na extendiendo  sus  alas  dominadoras  sobre  el 
mundo,  y  al  Kaiser,  ungido  por  Dios,  dictando 
las  nuevas  tablas  de  la  ley...  Recitaba,  incohe- 
rentemente, párrafos  de  Vázquez  Mella  sobre  la 
Invencible,  Trafalgar  y  Gibraltar...  Confundía 
en  su  delirio  a  Armando  Guerra  con  Napoleón... 
Anunciaba  bíblicas  venganzas  contra  Inglaterra 
y  Francia,  al  propio  tiempo  que  el  triunfo  arro- 
llador,  inevitable,  de  Alemania. 

Al  ver  esto,  algunos  de  los  presentes  nos  sen- 
tíamos aterrados.  En  vano  gritábamos  que  aque- 
llo era  un  delirio  absurdo;  se  nos  miraba  con  se- 
veridad como  a  hijos  y  patriotas  descastados. 
Gentes  alborotadoras  iban  y  venían  diciendo  que 
la  victoria  de  Alemania  era  cosa  «indiscutible», 
y  la  inverosímil  teoría  corría  de  boca  en  boca 
entre  militares,  clérigos,  neos,  demócratas,  mi- 
nistros y  palatinos. 

Y  no  era  esto  lo  peor,  sino  el  tiempo  perdido, 
la  ocasión  que  le  iba  a  España  para  rectificar  toda 
su  política  e  incorporarse  una  vez  más  a  Euro- 
pa. Era  el  momento  histórico  en  que  podíamos 
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dar  un  formidable  empuje  a  nuestra  industria 
nacional,  a  nuestro  comercio  marítimo.  Las  co- 
municaciones entre  América  y  Europa  estaban 
casi  interrumpidas,  y  entidades  americanas  de- 
seaban que  fuéramos  nosotros  loa  llamados  a 
restablecerlas.  Desde  el  otro  lado  del  Atlántico 
y  de  los  países  de  la  Entente  se  nos  brindaban 
convenios  comerciales  y  económicos;  una  venta- 
josa aproximación  intelectual  y  material  a  cam- 
bio de  ciertas  concesiones.  Sin  ir  a  la  guerra  ha- 
bríamos resuelto,  quizá,  el  problema  de  Tánger 
y  de  Gibraltar,  intensificando,  al  mismo  tiempo, 
nuestra  unión  espiritual  con  Sud -América.  Bien 
orientada  políticamente,  España,  durante  estos 
cuatro  años,  hubiera  dado  un  paso  gigantesco, 
hasta  el  punto  de  contar  como  factor  indispensa- 
ble en  el  futuro  Congreso  de  la  Paz. 


Pero  España,  la  España  oficial  quiero  decir, 
tenía  dentro  de  su  propia  casa  ai  enemigo. 

Y  el  enemigo,  cauto  y  vigilante,  logró  que  sus 
Gobiernos  no  la  despertaran  de  su  letargo. 

El  resultado  ya  sabemos  cuál  ha  sido.  España 
perdió  la  ocasión  de  incorporarse  a  la  Europa 
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de  hoy  desde  el  día  en  que  toleró  el  ignominio- 
so bloqueo  marítimo  por  los  submarinos  alema- 
nes. Entonces  fué  cuando  se  desvaneció  nuestra 
quimera  de  una  España  redimida,  digna  de  sus 
antepasados.  Ni  los  gritos  ni  las  protestas  logra- 
ban sacar  de  su  modorra  a  la  España  oficial.  Se 
hundían  nuestros  barcos.  Se  profanaba  nuestra 
bandera.  Se  echaban  a  pique  los  propios  buques 
requisados  por  nuestro  Gobierno.  Habíamos  caí- 
do tan  bajo  por  falta  de  energía  y  de  autoridad, 
que  ya  no  sólo  estábamos  aislados  y  olvidados 
en  el  conflicto  mundial,  donde  entraban  a  tomar 
parte  hasta  las  Repúblicas  de  Hispano  -América, 
sino  que  ni  siquiera  parecíamos  capaces  de  de- 
fender nuestra  dignidad. 

El  temor  a  la  guerra  lo  perdió  todo  y,  sin  em- 
bargo, la  guerra  para  nosotros  no  hubiera  tenido 
más  consecuencias  que  el  mismo  bloqueo  subma- 
rino. No  era  necesario  mandar  soldados  a  Fran- 
cia. Bastaba,  para  salvar  nuestro  decoro,  el 
romper  las  relaciones  diplomáticas  con  Alema- 
nia; en  echar  o  encarcelar  dentro  de  casa  a  los 
agentes  perturbadores,  sirviéndose  de  nuestra 
tierra  hospitalaria  como  de  un  campo  de  opera- 
ciones. 

Todo  esto  se  pudo  hacer.  Todo  esto  se  debió 
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hacer  en  el  verano  pasado,  cuando,  ante  la  gra- 
vedad de  la  patria  enferma,  hubo  junta  de  doc- 
tores constituida  en  Gobierno  Nacional.  Era  la 
ocasión  definitiva  para  redimirnos  tras  de  varios 
meses  de  claudicación.  Podíamos  aún  adherirnos 
a  la  Entente,  rompiendo  nuestras  relaciones  con 
los  imperios  centrales  y  poniendo  término  a  las 
afrentas.  Faltaban  sólo  unos  meses,  unas  sema- 
nas para  la  paz. 

Mas  la  ocasión  pasó.  No  hubo,  sin  duda,  entre 
iOs  médicos  un  cirujano  a  lo  Venizelos,  capaz  de 
afrontar  tormentas  interiores  con  tal  de  salvar 
a  su  país.  No  surgió  el  hombre  autoritario  y  vi- 
dente que  pudiera  imponer  su  criterio  sobre  la 
divergencia  de  opiniones,  sobre  las  dudas,  sobre 
las  amenazas.  Y  se  apeló  a  la  consabida  fórmula 
de  «ir  tirando».  ¡Todo,  menos  que  despertara  Es- 
pañal 

¡Ah,  señores  políticos  hábiles  de  la  teoría  de 
«al  sol  que  más  calienta»;  periodistas  teutoniza- 
dos;  cortesanos  frivolos  y  ciegos;  militares  y 
sacerdotes  que  pusisteis  en  Alemania  la  misma  fe 
que  en  Dios;  liberales  y  demócratas  convenci- 
dos, hasta  el  armisticio,  del  triunfo  de  los  Impe- 
rios centrales,  podéis  vanagloriaros  de  vuestra 
obra!...  Gracias  a  vuestro  común  esfuerzo  Espá- 
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ña  no  pudo  despertar  a  tiempo.  Y  hoy,  al  abrir 
por  fin  los  ojos,  tiene  para  nosotros,  los  que  le 
dijimos  la  verdad  desde  un  principio,  una  tardía 
mirada  de  gratitud,  y  para  vosotros,  una  amarga 
sonrisa  de  desprecio  que  os  anticipa  el  fallo  de  la 
Historia. 


NUBES  NEGRAS 


t  \  /  ED  qué  contraste!  Al  mismo  tiempo  que  la 
I  ▼  nueva  Europa  aclama,  delirante,  la  lle- 
gada del  Presidente  Wilson  a  París,  otorgán- 
dole justo  tributo  de  nuevo  libertador,  nubarro- 
nes tempestuosos  ensombrecen  el  horizonte  de 
nuestra  Península  Ibérica,  amenazándonos  con 
una  tormenta. 

A  la  hora  en  que  escribo,  se  ha  levantado  una 
ráfaga  de  malas  pasiones  por  todo  el  solar  ibéri- 
co, y  en  el  celaje  nublado  aparecen  siniestras 
manchas  de  sangre:  la  trágica  muerte  de  Sidonio 
Paes,  en  Lisboa;  tiros  y  víctimas  en  la  perturba- 
dora Barcelona,  y  fratricidas  manifestaciones  de 
separatismo  en  la  engreída  Vizcaya. 

Sin  necesidad  de  anunciar  mayores  trastornos 
interiores,  hay  motivos  más  que  suficientes  para 
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entristecerse  ante  el  estado  actual  de  cosas.  ¡Bo- 
nito cuadro  de  «unión  sagrada»  y  de  armonía  va 
a  presentar  España  a  la  hora  de  la  Paz!  ¡Cual- 
quiera creería,  al  vernos,  que  hemos  sufrido  las 
consecuencias  de  una  guerra  desastrosa,  como 
el  difunto  Imperio  austro-húngaro!  ¿Va  a  conver- 
tirse España  en  un  mosaico  de  estados  federa- 
les? Porque  iniciada  ya  esta  grotesca  mascarada 
del  separatismo  por  los  que  aparecen  disfrazados 
en  distintas  regiones  españolas,  de  yugo-eslavos 
o  de  polacos,  quizá  tenga  el  Presidente  Wilson 
que  tomar  en  consideración  las  aspiraciones  im- 
perialistas de  «una  más  grande  Andorra». 


El  vil  asesinato  del  Presidente  Sidonio  Paes, 
se  presta,  en  el  orden  político,  a  muy  amargas 
reflexiones.  Con  valer  mucho  el  hombre,  patrio- 
ta, enérgico  y  valeroso,  cuya  desaparición  priva 
a  España  de  un  amigo  leal  y  a  Portugal  de  un 
escudo  contra  los  eternos  fomentadores  del  cri- 
men y  del  terrorismo,  tiene  su  muerte,  sobre 
todo,  un  carácter  representativo. 

Se  trata  de  la  supresión  del  principio  de  au- 
toridad, siempre  que  su  representante  no  haya 
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sido  impuesto  por  la  demagogia.  En  esto  los  cear- 
bonaros»,  bolchevikis  y  anarquistas,  forman  una 
gran  Liga  internacional,  dispuesta  a  eliminar  a 
cuantos  jefes  de  Estado  sean  un  estorbo  para  su 
programa  redentor.  La  forma  del  régimen  es  lo 
de  menos;  Monarquía  o  República  merecen  igual 
descrédito  en  el  concepto  de  los  que  aspiran  a 
nadar  sobre  la  «ola  roja».  Este  Presidente,  muer- 
to a  balazos,  como  lo  fueron  el  Rey  Carlos  y  su 
hijo  y  heredero,  es  un  ejemplo  palpable  de  que 
en  Portugal,  los  bajos  fermentos  revolucionarios 
se  oponen  a  todo  orden  de  regeneración  social  y 
moral  y  piensan,  además,  volver  a  asaltar  el  Po- 
der, restableciendo  la  tiranía  de  sectarismo  bajo 
el  conocido  lema  de  «la  voluntad  del  pueblo». 

No  han  faltado  periódicos  de  Madrid  muy  li- 
berales, muy  «extrema  izquierda»  que,  tras  de 
unas  palabras  convencionales  para  censurar,  por 
mera  fórmula,  el  asesinato,  atribuyan  la  violenta 
muerte  de  Sidonio  Paes  a  su  «dictadura»,  a  su 
c autoritarismo  personal  incompatible  con  las  li- 
bertades democráticas  de  los  tiempos  modernos», 
a  la  «política  suicida,  ya  iniciada  por  .Joao  Fran- 
co, etc.,  etc. 

Estos  clichés  democráticos  y  libertarios  nos 
hacen  sonreír  cuando  los  oímos  por  boca  de  los 
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amigos  de  ese  siniestro  demagogo  y  aventurero, 
Alfonso  Costa,  dictador  impuesto  por  los  «carbo- 
naros»,  opresor  de  todas  las  demás  clases  socia- 
les en  nonbre  de  la  libertad  de  pensamiento,  ca- 
cique sectario  y  especie  de  Pancho  Villa  portu- 
gués, disimulando  apenas  sus  abusos  de  opresión 
iras  de  la  figura  representativa  y  anodina  del 
Presidente  Bernardino  Machado. 

Tal  fué,  durante  su  mando,  ese  glorioso  caudi- 
llo, de  imborrable  memoria.  Pero  los  pueblos  se 
resisten  a  aprender  las  lecciones  de  la  Historia  y 
se  dejan  deslumhrar  por  la  mera  retórica  revolu- 
cionaria. Y  así,  en  Francia,  los  que  asaltaron 
¡a  Bastilla  y  guillotinaron  al  bondadoso  y  débil 
Luis  AVI,  creyendo  con  ello  abolir  la  tiranía, 
fueron  en  cambio  tiranizados  por  esos  implaca- 
bles dictadores,  Danton  y  Ilobespierre.  Y  asi,  en 
Rusia,  los  que  derribaron  el  Zarismo,  por  auto- 
crático  y  duro,  padecen  hoy  la  sangrienta  dicta- 
dura terrorista  de  un  Lenine  y  de  un  Trotzky.  Lo 
cual  demuestra  que  con  las  etiquetas  de  «liber- 
tad», «igualdad»  y  «abolición  de  todo  lo  existen- 
te», la  tiranía  disfrazada  puede  excederse  en  ri- 
i;or  a  las  Monarquías  más  absolutas.  Todo  es  cues- 
tión de  mote. 
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¿Se  despejará  el  obscuro  celaje  de  España  por 
el  lado  de  Vizcaya  y  de  Cataluña?... 

El  ambiente  se  halla  cargado  de  electricidad  y 
desde  Castilla  oímos  con  inquietud  y  tristeza  el 
rumor  del  trueno.  El  horizonte  se  ilumina  con 
trágicos  resplandores  de  autonomía  y  de  separa  - 
tismo.  Oyense  hasta  gritos  subversivos  contra  la 
madre  patria,  que  aun  aspira  a  conservar  unidos 
a  los  hijos  de  esta  díscola  y  rebelde  familia  espa- 
ñola. Pero  el  egoísmo,  la  soberbia  y  la  ingrati- 
tud, son  malas  consejeras... 

¡Qué  vergüenza!...  Por  débiles  o  ineptos  que 
hayan  sido  los  Gobiernos  del  Poder  central  o  los 
abusos  del  caciquismo,  nada  justifica  la  actitud 
rebelde,  arrogante  y  agresiva  con  que  Vizcaya 
y  Cataluña  se  han  colocado  respecto  de  España. 
No  en  balde  una  oleada  de  indignación  brota  de 
las  demás  regiones  españolas,  al  presenciar  los 
desvarios  nacionalistas  de  Bilbao,  fomentados, 
no  sólo  por  un  intransigente  espíritu  regional, 
sino  por  la  vanidad  de  los  mineros  y  navieros, 
advenedizos  adinerados  que  aspiran  hoy  también 
a  la  soberanía  dentro  de  su  terruño.  No  es  de 
extrañar  tampoco  el  estupor  doloroso  con  que 
España^  dispuesta  a  discutir  lealmente  las  bases 
de  la  autonomía  de  Cataluña,  ha  presenciado  la 
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retirada  de  los  diputados  catalanes  y  su  ruptura 
de  relaciones. 

Mas  no  hay  mal  que  l3ien  no  venga,  y  el  dis- 
curso del  Sr.  Cambó  en  Barcelona  habrá  contri- 
buido a  abrir  los  ojos  a  millares  de  ciegos.  Este 
político  enigma,  que  ha  sido  ministro  del  ReJ^ 
que  ha  jurado  o  prometido  ser  fiel  a  la  Constitu- 
ción y  que,  por  una  ironía  de  la  suerte,  reside 
cuando  viene  a  Madrid,  en  la  calle  de  la  Lealtad, 
hoy  declara,  sin  careta,  que  la  cuestión  de  Mo- 
narquía o  de  República,  le  tiene  completamente 
sin  cuidado.  Lo  único  que  le  importa  al  Sr.  Cam- 
bó, es  la  autonomía  integral  de  Cataluña.  Para 
conseguirla  apelará  a  todos  los  medios,  y  est'á 
dispuesto  a  arrollar  cuanto  se  oponga  a  sus  aspi- 
raciones. 

Agradezcamos  al  Sr.  Cambó  esta  franqueza, 
que  no  ha  sido  hasta  hoy  el  rasgo  distintivo  de 
su  carácter.  Su  espíritu  práctico,  despojó  a  la 
Monarquía  de  todo  idealismo  tradicional,  viendo 
sólo  en  ella  una  Empresa  acreditada,  en  la  cual 
podía  entrar  a  formar  parte  como  primer  accio- 
nista para  resolver  el  negocio  catalán.  Y  en  vis- 
ta de  que  la  Sociedad  regia  y  gubernamental  no 
ha  dado  los  brillantes  dividendos  autonómicos 
que  auguraba  el  Sr.  Cambó,  éste  se  retira  dis- 
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gustado,  y  abre  nueva  oficina  independiente  en 
Barcelona. 

Esto  explica  la  forma  retadora  empleada  por 
la  nueva  Empresa  regional,  los  coros  cantando 
EIs  Segador s,  la  amenaza  revolucionaria,  la  ciu- 
dadanía catalana  otorgada  a  Clemenceau  y  a 
Wilson,  las  coqueterías  con  la  vecina  República 
y  otras  muchas  cosas  que  se  preparan  a  fin  de 
que  pueda  presentarse  Cataluña  ante  el  futuro 
Congreso  de  la  Paz,  en  calidad  de  «nación  opri- 
mida» reivindicando  sus  libertades. 


EL  PRESIDENTE  WILSON  Y  LA  PAZ 


10 


EL  destino  tiene,  indudablemente,  designios 
misteriosos;  hace  salir,  a  veces,  de  la  pe- 
numbra a  los  hombres  más  inesperados  y  arroja 
de  nuevo  a  las  sombras  aquellas  figuras  que  poí* 
su  prestigio  falso  o  verdadero  merecieron  el  culto 
de  la  Humanidad. 

El  Kaiser  y  la  guerra...  Wilson  y  la  paz... 
¡Qué  paralelo  histórico  podría  hacerse  entre  es- 
tos dos  personajes  representativos!  Ayer  el  Kai- 
ser estaba  aún  en  todas  las  bocas:  durante  la 
paz,  en  calidad  de  histrión  versátil  y  enigmático, 
arbitro  supremo  de  los  Imperios'  centrales,  ca- 
paz de  desencadenar,  con  un  solo  gesto  la  temida 
conñagración  europea.  Durante  la  guerra,  trans- 
formado en  el  Atila  teutón  de  esas  hordas  arma- 
das que  por  tierra,  bajo  el  mar  y  por  los  aires 
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mancharon  la  historia  del  pueblo  alemán  con  cu 
menes  imborrables  de  lesa-huraanidad...  Hoy, 
arrancadas  las  plumas  y  las  garras  de  la  simbó- 
lica ave  de  rapiña,  sin  Imperio,  sin  corona,  sin 
hogar  y,  lo  que  es  peor  aún,  sin  prestigio  y  sin 
admiradores,  el  desterrado  de  Holanda  que  huyó 
ante  el  peligro,  siente  que  la  maldición  universal 
se  troca  en  amarga  carcajada. 

Sí,  se  han  cambiado  los  papeles,  y  el  mundo, 
arrepentido  de  su  antigua  admiración  por  el  cine- 
matográfico César  de  Potsdam,  aplaude  con  deli- 
rio la  presencia  en  Europa  de  ese  gran  ciuda- 
dano americano  que  se  llama  Wilson.  Porque 
Wilson  no  significa  hoy  sólo  el  hombre  austero, 
el  político  íntegro,  el  sabio  profesor  y  publicista 
llamado  por  sus  virtudes  cívicas  a  ocupar  la 
Presidencia  de  la  primera  de  todas  las  Repúbli- 
cas. Wilson,  también  es  un  símbolo  de  la  paz, 
como  el  Kaiser  lo  era  de  la  guerra.  Wilson,  per- 
sonalmente, es  la  rectitud  y  la  veracidad,  como 
el  Kaiser  era  la  doblez  y  la  teatralidad.  Wilson 
es  sencillo  y  modesto.  El  Kaiser  era  orgulloso  y 
megalómano.  Wilson  es  el  ciudadano  ejemplar 
que  obra  apoyado  en  la  fuerza  de  la  ley  y  del 
derecho,  mientras  que  el  destronado  Hohenzo- 
llern  hallaba  su  única  fuerza  en  la  ley  impues- 
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ta  por  la  espada.  Wilson,  en  fin,  es  el  hombre 
providencial  a  quien  ha  sido  dado  el  más  bello 
destino  que  pudo  soñar  estadista  alguno:  poner 
fin  a  la  más  espantosa  de  las  guerras  y  ser  acla- 
mado universalmente  como  el  supremo  arbitro 
pacificador  del  Universo. 

Bien  puede  prodigársele  mensajes,  ovaciones 
y  arcos  de  triunío.  Gracias  a  él,  la  entrada  de 
los  Estados  Unidos  en  la  guerra  significó  la  sen- 
tencia de  muerte  del  pangermanismo.  Pero  sobre 
la  maravilla  improvisadora  de  los  ejércitos  y  del 
material  norteamericanos,  desembarcando  en 
Europa  a  fin  de  tomar  parte  en  la  gran  cruzada, 
hay  algo  más  admirable  aún.  Es  el  discurso  in- 
mortal de  las  catorce  bases  para  la  previa  acep- 
tación del  armisticio.  Las  condiciones  de  Wilson 
expuestas  a  los  cuatro  vientos,  fueron  las  trom- 
petas de  Jericó  que  derrumbaron  las  vastas  mu- 
rallas de  los  Imperios  germánicos. 


Hasta  la  guerra  europea,  la  vieja  Europa  en- 
greída por  su  tradición,  su  cultura  y  sus  perga- 
minos, ha  juzgado,  con  notoria  injusticia,  al  gran 
pueblo  norteamericano.  Se  le  ha  supuesto  siera- 
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pre  desprovisto  de  ideales  y  obedeciendo  única- 
mente al  aspecto  práctico  de  la  vida,  cuando  no 
al  interés  o  a  los  móviles  más  bajos.  Hablar  de- 
lante de  un  europeo  de  los  Estados  Unidos  equi- 
valía a  evocarle  una  raza  de  «arrivistas»  de  la 
Banca  y  del  Comercio,  cuyas  hijas  millonarias 
vienen  a  buscar  blasones  a  Europa;  piudades  fa- 
bulosas de  vida  vertiginosa;  trusts  y  negocios  en 
gran  escala;  potentados  que  son  «reyes»  del  car- 
bón, del  acero,  o  de  los  ferrocarriles;  coioboys 
y  boxeadores;  detectives  y  ladrones  de  película 
cinematográfica;  casas  de  treinta  pisos  de  Nueva 
York  y  vastas  exposiciones  de  Chicago ;  Prensa 
reclamista  y  vocinglera  y  corrupción  política  de 
Tammany  Hall . . . 

Y,  sin  embargo,  Norteamérica  representa  un 
valor  espiritual  en  el  mundo  que  ningún  «buen 
europeo»,  como  decía  el  loco  genial  Nietzsche, 
debiera  desconocer.  No  es  sólo  el  país  del  pro- 
greso material  y  de  las  riquezas  incalculables, 
sino  el  de  los  grandes  idealistas  que  en  la  polí- 
tica, la  ciencia  y  las  letras  han  contribuido  tam- 
bién a  la  universal  obra  civilizadora.  Y  así,  no 
sólo  pronunciamos  con  respeto  los  nombres  de 
Washington,  de  Lincoln,  de  Cleveland,  de  Wil- 
son,  sino  que  consideramos  casi  nuestros  a  Long- 
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fellow,  a  Edgar  Alian  Poe,  a  Walt  Whitman  y  a 
Emerson,  bellas  cimas  de  la  lírica  mundial.  Whis- 
tler  y  Sargent  son  nombres  de  los  cuales  no  po- 
demos prescindir  al  hablar  de  pintura  moderna, 
y  si  la  ciencia  de  hoy  ha  elevado  un  altar  al  ma- 
ravilloso inventor  Edison,  la  filosofía  ve  a  su  vez 
en  William  James  a  uno  de  sus  más  gloriosos 
pensadores. 

Sospecho  que  este  elogio  imparcial  de  Norte- 
américa, escrito  por  la  pluma  de  un  español,  va 
a  parecer  a  muchos  poco  menos  que  un  crimen 
de  lesa  Patria.  ¡Acordémonos  de  Cuba  y  Puerto 
Rico!...  ¡No  olvidemos  la  humillación  de  nuestro 
desastre  colonial ! . . . ,  dirán  aquellos  españoles 
para  quienes  «patriotismo»  significa  el  estéril  cul- 
tivo del  rencor. 

Pero  los  que  nos  preocupamos  del  porvenir  de 
España  aspirando  a  edificar  una  nueva  y  grande 
patria,  en  vez  de  gemir  líricamente  sobre  sus 
ruinas,  preferimos  volver  esa  triste  página  de 
nuestra  Historia.  Hemos  de  sentir  a  un  tiempo  el 
culto  de  nuestros  héroes  y  el  peso  de  nuestras 
culpas.  ¡Gloria  y  honor  a  Vara  de  Rey  y  a  los 
bravos  soldados  españoles  que  vertieron  su  san- 
gre por  la  bandera!  ¡G-loria  y  honor  a  Cervera  y 
a  los  épicos  marinos  españoles,  cuya  salida  de 
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Santiago  fué  la  más  sublime  hazaña  quijotesca 
realizada  sobre  los  mares  y  ensalzada  por  nues- 
tros propios  adversarios  de  ayer!  Olvido  para 
lo  demás,  que  vale  mejor  callarse.  La  guerra  eu- 
ropea, entre  otras  muchas  cosas,  habrá  servido 
para  demostrarnos  el  fracaso  de  los  rencores  le- 
gendarios: Austria,  unida  a  Alemania  a  pesar  de 
Sadowayde  sus  consecuencias;  Francia,  aliada 
de  Inglaterra,  su  más  fuerte  sostén,  no  obstante  la 
Guerra  de  los  Cien  Años,  de  Trafalgar  y  hasta  de 
Fashoda;  Turquía  y  Bulgaria,  yendo  juntas,  sin 
esperar  siquiera  a  que  cicatrizaran  sus  respecti- 
vas heridas... 

¿A  qué  seguir?...  Del  patriota  rancio  que  se  nie- 
gue a  aprender  esta  lección  histórica,  España  no 
debe  esperar  nada.  Tendrá  que  clasificarle  entre 
las  antigüedades  más  o  menos  estéticas  de  arme- 
ría o  de  museo. 

1  *     *     * 

Europa  ha  aclamado  a  Wilson  haciéndole  sen- 
tir, con  delirantes  ovaciones,  su  inmensa  gra- 
titud. La  emoción  de  Francia  al  recibirle,  era  la 
emoción  de  dos  hermanos  de  armas  que  no  han 
vuelto  a  verse  desde  la  infancia:  era  el  abrazo 
fraternal  de  Washington  y  de  La  Fayette.  Pero 
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era,  además,  el  himno  al  redentor  de  pueblos, 
que  nos  envió  la  paloma  de  la  paz,  desde  el  otro 
lado  del  Atlántico,  y  el  preludio  de  una  apoteosis 
internacional  en  honor  del  que  trajo  consigo  las 
nuevas  tablas  de  la  ley.  En  ella  habrá  protección 
para  los  grandes,  como  para  los  pequeños.  En 
ella  serán  castigados  los  culpables  y  redimidos 
los  inocentes.  Wilson  quiere  que,  no  sólo  reyes  y 
presidentes,  sino  hasta  el  mismo  Papa,  presten 
su  concurso  a  la  magna  Liga  de  las  Naciones 
que  nos  preserve  de  futuros  cataclismos... 

Y  esta  será  la  gran  obra  del  Presidente  norte- 
americano. Porque  los  Estados  Unidos  no  son 
«loa  que  han  ganado  la  guerra»,  como  fingen 
creer  los  germanófilos.  Pero  son  los  que  han  pre- 
cipitado el  inevitable  epílogo  de  la  mundial  tra- 
gedia, ahorrando  el  tiempo  y  la  sangre  humana. 
Gracias  a  ellos,  terminó  la  guerra  antes  de  lo  que 
hubiera  terminado.  La  posteridad  reconocerá  en 
Wilson  el  gran  pacificador,  cuya  teoría  de  la 
Liga  de  las  Naciones  parece  el  mensaje  mundial 
que  nos  dice: 

«¡Paz  a  los  hombres  de  buena  voluntad!» 


EL  EPILOGO  DE  1918 


EL  año  que  se  va  desaparece  entre  siniestros 
resplandores  de  la  guerra,  de  revolucio- 
nes, de  cataclismos  y  de  trastornos,  cuyas  con- 
secuencias político-sociales  aún  no  son  fáciles  de 
prever. 

El  mundo  entero  ha  sentido  el  terremoto  euro- 
peo que  ha  dado  al  traste  con  los  Imperios  ger- 
mánicos y  con  las  quimeras  de  nuestros  inauditos 
germanófilos.  Revolución  y  República  en  Ale- 
mania. Revolución  en  Austria-Hungría.  Éxodo 
general  de  reyes  y  de  príncipes  germanos  que 
fueron  los  cómplices  del  gran  crimen  cometido 
contra  Europa.  Bolchevihismo  en  la  anárquica 
Rusia,  escenario  de  los  más  trágicos  horrores. 
Desaparición  de  unos  estados  y  nacimiento  de 
otros,  lo  cual  va  a  alterar  considerablemente  las 
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nociones  que  tienen  las  gentes  de  geografía  uni- 
versal... Asesinato  déla  Imperial  familia  rusa(?), 
del  estadista  húngaro  Conde  de  Tistza  y  del  Pre- 
sidente Sidonio  Paes.  Pueblos  exhaustos  y  millo- 
nes de  vidas  segadas  por  la  muerte.  La  guerra, 
la  epidemia  y  la  demencia  colectiva  danzando 
su  ronda  macabra  alredecfor  del  planeta  desqui- 
ciado. 

Pero  también  el  sol  de  la  victoria  de  la  Entente 
surgiendo  tras  de  las  nubes;  el  himno  de  la  paz 
vibrando  en  los  aires;  Alsacia  y  Lorena  devuel- 
tas a  la  heroica  Francia;  Alemania  vencida  y 
ocupada  por  los  ejércitos  aliados;  su  soberbia  y 
poderosa  flota,  que  nos  decían  vencedora  de  In- 
glaterra en  la  falseada  batalla  de  Jutlandia,  pa- 
sando por  la  nunca  vista  humillación  de  rendirse 
casi  intacta  a  los  pies  del  magnífico  John  Bull, 
risueño  y  satisfecho  al  ver  también  aumentado 
su  imperio  colonial  a  costa  de  Alemania.  (¿No  es 
lógico  que  quien  perdió  el  pleito  pague  los  gas- 
tos?... Pues  sólo  eso  hace  el  abogado  John  Bull, 
cobrándose  del  adversario  su  costosa  interven- 
ción a  favor  de  Bélgica  y  no  exigiéndola  a  ésta  ni 
a  Francia  algún  puerto  de  sus  costas,  como  de- 
cían ciertas  almas  benditas.)  Y  Bélgica,  la  mártir, 
cubierta  de  heridas  gloriosas,  libre  ya  de  opreso- 
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res...  Y  sus  Reyes  y  demás  Soberanos  y  Presi- 
dentes aclamados  en  París,  esa  «tierra  prometi- 
da» donde  no  llegó  a  entrar  el  Kaiser,  ni  alcanzó 
la  ola  germánica.  Y  la  futura  Conferencia  de  la 
Paz,  o  sea  la  crecida  cuenta  que  los  aliados  van 
a  pasarle  a  Alemania  por  daños  y  perjuicios.  Y 
la  Liga  de  las  Naciones  que  proyecta  el  Presi- 
dente Wilson... 

¡Para  rato  tiene  el  historiador  que  sólo  preten- 
da recopilar  los  magnos  sucesos  del  año  de  gracia 
de  1918,  cuyo  epílogo  anuncia  el  fin  de  la  pesa- 
dilla mundial! 


El  magno  suceso  histórico  de  1918  habrá  sido 
el  derrumbamiento  de  la  Mittel-Etiropa  y  el  fin 
del  pangermanismo  con  vistas  a  la  hegemonía 
mundial. 

Alemania  está  vencida  y  ocupada  por  los  ven- 
cedores, mas  no  se  crea  que  su  arrepentimiento 
proviene  de  reconocer  su  abrumadara  falta,  ni 
sus  crímenes  durante  la  guerra,  sino  del  error  de 
sus  cálculos  y  del  fracaso  de  sus  aspiraciones. 

Ha  hecho  un  negocio  sucio  que  la  ha  llevado  a 
la  bancarrota,  y  en  su  decepción  el  pueblo  ale- 
mán se  vuelve  airado  contra  el  Kaiser,  el  Kron- 
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prinz,  sus  reyes  satélites,  sus  generales  y  estadis- 
tas, exclamando,  como  disculpa:  «¡Esos  son  los 
culpables!» 

Despectiva  con  los  adversarios,  dura  con  sus 
aliados  cuando  los  primeros  triunfos  militares, 
hoy  se  hace  humilde  y  casi  rastrera.  Es  porque 
sabe  que  tiene  que  pagar  los  vidrios  rotos  y,  a  fin 
de  disminuir  la  deuda,  echa  por  la  borda  todo  el 
lastre  posible  para  no  caer  a  tierra  pulveriza- 
da. Ha  echado  del  trono  a  los  Hohenzollern.  Ha 
renegado  del  militarismo.  Se  ha  hecho  republi- 
cana y  socialista.  Se  ha  sometido  a  todas  las  de- 
nigrantes condiciones  del  armisticio,  con  tal  de 
que  los  ejércitos  aliados  no  invadieran  su  territo- 
rio. Mas  no  se  olvide  esto  mismo:  que  su  territo- 
rio está  intacto,  que  lo  están  sus  industrias  y  sus 
fábricas  de  guerra  y,  que  el  prestigio  del  Ejérci- 
to alemán  sigue  incólume  a  los  ojos  de  todos  los 
alemanes. 

No  hace,  pues,  Alemania  sino  disfrazar  su  or- 
gullo y  sus  rencores  para  la  hora  de  la  paz.  Mas 
late  en  ella  deseos  de  venganza,  y  harán  bien  los 
aliados  en  tomar  sus  precauciones  para  prevenir- 
se contra  toda  amenaza.  Los  alemanes,  si  se  les 
deja,  harán  todavía  mucho  dafio  en  los  países 
neutrales. 
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Pero  quizá  baste  con  dejar  desenvolverse  los 
acontecimientos.  Quizá  deshagan  estas  combi- 
naciones los  mismos  fermentos  revolucionarios 
que  amenazan  la  tranquilidad  de  Alemania.  El 
sistema  bolcheviki,  aplicado  a  otras  naciones, 
ahora  hace  estragos  en  su  propia  casa.  Los  raaxi- 
malistas  se  adueñan  de  Berlín  y  Liebknecht  pro- 
fana la  alcoba  del  ex  Kaiser  con  su  revoluciona- 
ria presencia. 

¡Qué  gesto  habrá  hecho  Guillermo  II  en  el  des- 
tierro!... 

Mal  haría,  a  mi  juicio,  la  Entente  en  juzgar  y 
condenar  al  emigrado  de  Holanda.  Sobre  ser  un 
peligroso  precedente  el  cobrarse  la  cabeza  de  un 
jefe  de  Estado  vencido,  el  hacer  un  mártir  de  este 
funesto  Hohenzollern  sería  un  lamentable  error. 
No  es  tampoco  un  Napoleón  para  merecer  el  pe- 
destal  de  Santa  Elena.  Su  mayor  castigo  sería,  al 
contrario,  «vivir  para  ver...» 

*     «     * 

Y  verá,  desde  luego,  la  apoteosis  de  la  Enten- 
te que  en  la  hora  trágica  en  que  le  fué  adversa  la 
fortuna  halló  sus  hombres  representativos  para 
llevarlas  hasta  la  victoria:  Bélgica,  su  Rey  Al- 
lí 
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berto,  modelo  de  príncipes  y  de  guerreros,  ante 
el  cual  se  descubre  con  todo  respeto  la  Humani- 
dad; Inglaterra,  a  Lloyd  George,  hoy  triunfante 
en  las  elecciones  a  la  cabeza  de  la  coalición  con- 
servadora, que  aplaude  a  su  fogoso  adversario  de 
ayer  convertido,  a  la  hora  del  peligro,  en  el  más 
enérgico  defensor  de  este  grandioso  Imperio  Bri- 
tánico a  quien  auxilian  sus  propias  colonias;  \ 
Grecia,  a  Venizelos,  que  salva  a  su  pueblo  de  las 
intrigas  germanófilas;  e  Italia,  a  Orlando  y  Son- 
nino,  pero  sobre  todo  a  su  soldado  poeta  Gabriel 
D'Annunzio,  ayer  su  genio  y  hoy  su  héroe  nacio- 
nal; y  Francia,  a  Joffre,  al  viejo  tigre  Clemen- 
ceau  y  a  Foch;  digna  trinidad  de  un  pueblo  de 
patriotas  admirables,  donde  se  ven  nacionalistas 
como  Barres,  monárquicos  como  Maurras  y  León 
Daudet  y  socialistas  como  Hervé,  realizando  la 
«unión  sagrada»  contra  el  común  enemigo;  y,  por 
fin,  el  Presidente  Wilson,  el  hombre  que  no  sólo 
representa  a  los  Estados  Unidos,  sino  que  encar- 
na una  nueva  teoría  de  los  Estados  modernos. 

Muchas  y  grandes  dificultades  tuvo  que  ven- 
cer la  Entente  para  afrontar  la  inesperada  agre- 
sión del  pangermanismo.  Muchos  complejos  pro- 
blemas tendrá  que  resolver  a  la  hora  de  la  paz. 
Mas  8i  no  le  faltaron  hombres  para  empuñar  el 
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timón  de  sus  naves  en  medio  de  la  tormenta,  no 
es  de  suponer  que  han  de  faltarle  cuando  se  ha 
despejado  el  horizonte  y  se  divisan  ya  las  costas 
de  un  mundo  nuevo  y  mejor. 

En  cuanto  a  España,  hagamos  votos  porque  lo 
de  «año  nuevo,  vida  nueva»  sea  una  realidad.  Sin 
que  el  reciente  viaje  del  Conde  de  Romanones  a 
París  merezca  honores  de  apoteosis  nacional,  es 
desde  luego  una  esperanza  para  un  cercano  por- 
venir. El  mero  hecho  de  que  en  fecha  próxima 
salga  de  aquí  el  personal  de  la  Embajada  alema- 
na parece  anunciar  una  urgente  rectificación  de 
nuestra  política  internacional.  En  el  ánimo  de 
todo  español,  no  cegado  por  el  germanofilismo, 
esta  medida  de  sanidad  interior  debió  de  tomar- 
se mucho  antes.  Mas  nunca  es  tarde  si  la  dicha 
es  buena,  reza  el  refrán,  y  sólo  haciendo  acto  de 
contrición  por  pasadas  complacencias  y  debili- 
dades podremos  salir  de  nuestro  lamentable  ais- 
lamiento para  ocupar  el  debido  puesto  en  la  fu- 
tura Sociedad  de  las  Naciones. 


FIN 
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